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Sobre el valor de los métodos de diagnóstico dej mnermo

roa

JUAN 16UAL

Veterinario I.' de la Enfermeria de úanado cle Melilla.

En el níim. 2.o de la llsvrsrA Dn VErEEINAEJA IMrr.rrAE, en

una Crónica Científica» ñrmada por Téóieer, seuclónimo

cou que clebe ocultarse uu ilustrado compañero, y al ocu-

parse cle la aglutinación y precipitación como medios cle

diagnóstico del muermo, alucle a mi humilcle persona y me

invita a clecir algo sobre el particular.
Como entienclo que es un cleber cle todos, máás imperioso

cuanclo a ello se nos invita, el exponer aquello que se cou-

sidere de alguna utiliclad para los coiupañeros, véome yo

precisado a dar a conocer, sin pretensioues cle ningún géne-
ro, el criterio que, fundamentado en hechos cle observación,
tengo sobre estos puntos. Y no encuentro nadá ruejor, para
llenar este objeto, que anticipar algunas icleas cle las llue

iutegran un trabajo de más trauscendeucia que sobre esta

materia estoy coufeccionanclo.

lrn veiute muestras cle suero remitid~s de esta Enferme-

ría al Instituto cle Higiene Militar y someticlas allí a esos

nuevos métodos serolúgicos cle diagnóstico por nuestro estu-

clioso compañ1ero gr. Huerta, los resultaclos obtenidos no

son de los que acreditan un procedimieuto. Icl suero proce-

día, eu casi todos los casos, cle enfermos clínicaiuente muer-

mosos, muermosos tambiéu pcr iuclicaciones de Ia malcini-

zaciún hipoclórmica o, clásica y de la intradermomaleinización
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(método de Drouin y Naudénat) y comprobados muermosos

por la autopsia.
Hé aquí los resultados serológicos, según nota que me

fué remitida por dicho ilustrado compañero:
Once muestras de sueros aglutinasz sizz calentat; el resul-

tado es concordante con el de la maleinización y con cl

cliagnústico clínico. Los once caballos a que lss muestras de

sueros pertenecen, sorz muermosos segzín el ogtutino-diag-
nósticoco.

Cuatro muestras de sueros no agtutánan ni en frio ni des-

pués de calentar; el resultado es dudoso, y los cuatro caballos

a que las muestras pertenecen deben ser sospechosos de

muer mo.

Cmeo muestras de sueros aglutinon calentadas g sizz calen-

tar; el resultado está en abierta oposición con el de la malei-

nizsción y con el cliagnóstico clínico. Los cinco caballos que

sunzinistraron estas muestras no son, muecvnosos, segun el

aglutino-dzagnó sti co,

La reaeciún precipitante, me dice Huerta, no es igual-
mente característica en todos los casas en que ha existiclo;

hay en unos formación del anillo característico de Miessner

y en.'otros no.

Y como toclos los veiute caballos que proporcionarou las

muestras de suero, eran eeidentemente muermosos, porque lo

dico la clínics, la experimentación (maleiuizaciún hipodér-
mica e intradermomaleinización) lo manifiesta y la autopsia
lo ceugma; y como tan muermosos eran el día en que se

obtuvo el suero con el en que murierou, o se sacrificaron,

ya que ninguno nueva manifestación apareciú desde una a.

otra fecha, no observándose en los enfermos otros fenúme-

uos que los deyendientes de la marcha regular cle la eufer

medad, no obstante ejercerse sobre ellos una atenta, rigurosa

y diaria vigilancia, no puedo menos de cleducir de estos

hechos las siguientes conclusiones:

1.' La sero-aglutinación es un método de diagnóstico muy

inseguro; en algunos casos sus indicaciones no nos permiten
formar un juicio concrete, y, en muchas ocasioues, sus resul-

tados están en absoluto desacuerdo con los de la clínica y la

exyerimentaciún clásica.

2." Aunque con menos elementos cle juicio, liago exten-

siva a la sero-preozpztación la opinión emitida acerca del

anterior método. No se puede, pues, conceder a ambos más

que un muy limitado valor práctico, y en tal concepto, hoy

por hoy, y aisladamente empleados, son prácticamente inser-

vibles.

Y para, terminar, añadiré que la maleinización subeutáneá

clásica—cuando puede utilizarse por no presentar los 'onfer-

mos temperatura superior a 38'ó—

es, hasta el día, el mejor
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medio de diagnóstico precoz del muermo y que súlo ícu

intradermomaleinización puede igualarle, jamás superarle, si

bien hay que recoiiocer a este último proceslimiento la gran

ventaja de ser utilizable en todos los casos, cualquiera <lue

sea la fiebre que presenten los enfermos.

Meiilie S Diciembre 1915.

Idea general de la ganadería caballar extremeña

roe

GQNZALQ EspEso

Veterinario X' del 4.' Depósito de Sementales.

El país es francamente ganadero; sus condiciones natu-

ralesi los abundantes pastos y los ceroados particulares
clonde se cultiva la explotación. pecuaria, haoen de él uu país
en que la producción hípica coustituye un faotor notable en

la riqueza particular y es, seguramente, lá ganadería lo que

da a esta región mayores reservas económicas. En estas con;

dicioues, por las particularidades de su suelo y abundancia

de pastos muy ricos, y yor ser ya de antigup país eu que las

ganaderías se exylotau, no es lle extrariar la intensidad que

la yroducciún hípica ha adquirido.
Dejando a un lado otros asyectos de esta explotación,

íinicamente anoto unas ideas generales sobre la caraotcrística

de la caballar. La densidad de ésta es tan ctnisideralile, que

debe ocuyar en la explotación general el segundo lugar.
Las hembras dedicadas a la Producción tienen línecás que

atestiguan que poseeu aún, cierta regularidad, fijeza y fanú-

tades dc trausmisiún compresiva de una étnica incluída en

la nómina zootécnica de Barón; en una palabra, respoudeu al

tipo artdulttz consignado en aquélla, si bien ya no se observa,
en general, la cohexiún y poder aseguratriz que hacían una

raza regular, sino una pérclirla de nobleza y uua regresión al

tipo inferior, sin duda, por sucesivas uniones a lliversos

eucastadores, práctica que ha desorientado el tipo primitivo.
No obstante haberse perclido aquella nobleza y ser iuferioros

actualmente en la unidad de perñles, todavía conservan

ciertas particulariclacles y líneas que Imcen cle ellas un exce-

lente animal de explotación.

Juzgadas como tipo, son yeguas de alzada media— 1,50—
cifra alrededor de la cttal varíaii; cabeza grande, empastacla,
acusáudose el perfil convexo con cieito pronunciamiento
como si fúese este detalle étnico la fuerza ancestral que mrís

resistiese las modiñcaciones actuales; orejas grandes, cuello

grueso y algo recto, dorso ensiHado, grupa amplia, de clirec-
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eión varia, generalmeute o derribada o recloucla, muy mus-

culada. Kl pecho y abdomen de gran volumen, formanclo un

ciliudro de masa característico también clel ganaclo andaluz;
extremidacles gruesas y más bien cortas; eriues y colas pobla-
clas; capas obscuras. En general, las líneas se hallan bien

conservadas, aunque se nota cierta regresión eu ellas por

falta de acoplamientos sucesivos con encastadores cle buena

sangre andaluza. Las cifras zoométrieas medias de estas

hembras son:

Yegua Estnierrlcz, propiedad de D. X., vecino de Olivenza.

Castaña encendida, zahina; 10 años.

Peso aproximado ..

Perfiles generales

Gomo se observa por las medidas prececlentes, la masa

es una masa media, clensa por lo musculads. y sus perfiles

generales, su silueta, acusan algo el poder difusivo centrífugo
dc las líneas convexas. Fisiológicamente eonsideraclas son

sobrias, resistentes al trabajo, se reproducen fácihuente y el

sistema de roería y la alta calidad de los pastos las hacen

fuertes y de alta tonalidad vital. Las preclisposiciones raor-

besas, sobre todo, en la época adulta de su vicla, son muy

escasas. L<'stos elementos primarios son explotados de muy

diversas maneras en cuanto a Ia ftualidacl de los productos
obtenidos.

Hace ya algún tiempo, más cle un lustro, que ante la nece-

siclad de modificar.las líneas, afinándolas, y cle ciar fondo y

vigor a los productos, se ha pretenclido rectifiear aquéllas

por el cruzamiento. Así que hoy, en las ganaderías que co-

nozco, la base materna. de explotación la constituye el ganaclo
expresado, pero los sementales son de proeeclencias diver-.

sas, de razas cliferentes, habienclo absorbido parte de la

facultad reprodurtiva reservada a la sangre midaluza, las

extrañas, que presentan perfiles airosos y ligeros, y fonclo,

que sumado al de las madres, dan productos de siÍla nobles.

Alzada ala cruz.............

Longitud escaputo-tsqutaL....

Perimetro torácico...........

Idem espiraL..

Idem del antebrazo..........

Idem de la rodilla............

Idem de la caña .

Idem del menudillo..........

Distancia del codo al suelo...

Aplomos de frente........,, .

Idem de flanco..........., ..

370 kilos.

Curvos (Convexos) excep-

to dorso ensillado.

1,51

1,59

1,76

2,60

0,42

0,31

0,19

0,24

0,86

Buenos.

Atrasada de manos.
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Aqui consigno el censo hípico cle los cortijos que conozco

indicando los encastadores utilizados según consta en las

reseñas de los productos vistos por mí:

D. Eduardo Olea; explota ñ4 yeguas. En 32 productos
vistos por mí, 17 tienen por padre a un anglo-árabe y cinco

a dos hispano-rusos.
D. Leopoldo Castilloü explota 70 yeguas. En 12 productos

vistos, los 12 tienen por padre a dos andaluces.

D. José Mira; explota 49 yeguas. Eu 19 proclucíos vistos

por mí, 12 tienen por padre a un andaluz y siete a un anglo-
árabe.

D. Máximo Piteras; explota 40 yeguas. En 17 productos

vistos, 15 tienen por padre un andaluz, y 2 un Orloff.

Hay otro ganadero, el Sr. Albarrán, que explota 40 ye-

guas. Esta ganadería tiene inscritos, como pura sangre anda-

luza, bastantes yeguas, aunque en ella, el acoplamiento con

sangres diversas, espeoialmente la inglesa, ha desvirtuado

algo las líneas andaluzas de algunos grupos. Como raceadores

emplea ingleses, anglo-árabes y andaluces.

Los pequeños granjeros que utilizani las hembras como

motor y como madre, recurren a múltiples sementales, anda-

luces en buena proporción y a las razas que el Estado les

facilita eu. las paradas (de silla ordinariameute y productos
derivados del árabe).

Se ve, pues, que los productos obtenidos en el país des-

cienden en proporción notable de la saugre andaluza, debiclo,

sin duda, a que, a pesar de la regresión y pérdida de líneas

superiores en los padres, los produotos obtenidos, especial-
mente por la aelimataciúu, adquieren un buen fondo y capa-

cidad. de trabajo sin que dejen, por las razones expuestas,
de poseer armonía y perfiüles muy recomendables. Sigue

luego como saugre mejoradora extraña la anglo-árabe, ya

que la pura inglesa se prodiga poco, sin duda, por lo excep-

cional que es obtener un buen reproductor. Estos patrones
se emplean en las granjas ccn cierta prodigalidad haciendo

ellos solos una buena parte cle la cubrición total. Siguen los

árabes y cruzados cliversos de la raza en pequeña proporción,

y l~ego diversas saugres nada recomendables por su origen

y cruzas. Ahora bien; los productos obtenidos clerivados cle

padres audaluces, tienen la característica de la raza: masa

medía, perñles curvos (convexos), y aptitudes de süla, siendo

animales muy aceptables cuando están bien obfi,enid.os, es

decir, cuanclo se recurre a la selecciún y a la íntransígexxcía
con las líneas regulares cle los peches que les producen. Por

esta razún, dada la diversidad de condiciones en los produc-

tores, el producto forzosamente tiene que variar en relación

con la mayor o menor escrupulosidad que se emplee en los

procedimientos de su obteuoiún. Hay un detalle interesante
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en la población hípica procedente de los anglo-árabes, que

nó debe pasar desapercibida. Estos, como queda indicaclo.,

proclucen un nfimero de inclividuos bastante importante,
debido a que se pretende mejorar, afinar y corregir, his

linces un poco duras de los anclaluces. La unión de uu anglo-
árabe a una yegua de vercladero fondo andaluz, produce una

colisióu hereditaria, de tal moclo, que las líneas paternas han

hecho como un alto, sorprendidas por la tensiún y fuerza

hereditaria de las maternas, manifestándose de forma poco

vigorosa y acentuada. Es decir, que, el conflicto hereditario,

lejos de absorber los tipos audaluces, les modifica, pero no

les hace desaparecer, sino que, al contrario, las variantes

impresas son de alargamientos, rectificaciones y modificacio-

nes plásticas, pero la masa totaÍ, afin variada en moclelaciún,

no lo es cn tipo, y en los procluctos quedan siempre valores

étnicos que recuerdan lo que heredaron de las madres: son

caballos con cantida les cle audaluces afinadcs por la riqueza
transmisora de los encastadores. Y así, cle tal modo, qué el

caballo <and<aluz de padre anglo-árabe, es andaluz también,

'mcdificado, con cierta pérdida de masa y reotificacioues

mejoraclotas clesde luego; pero las líneas maternas se amisan

claramente, y su poder transmisor se halla en los perfiles de

la cabeza (convexa). Son tipos próximos al anglo-árabe, con

cabeza convexa.

En cambio existe otro grupo, seguramente el que ha de

prevalecer diferente al anotaclo; el tipo anterior creo ha cle

ser abserbiclo en sucesivas uniones, y bien pudiera ser una

resistencia temporal a las fuerzas hereditarias extrañas a la

saugre iudígena. Este segundo grupo presenta ya indivicluos

en quienes se opera un cambio radical, y en los que lejos de

predominar las líneas maternas, éstas han sido moclificadas,

en general, por la 'fuerza hereditaria paterna. lVo presenta ni

el cuello grueso, ni la líuea dorso-lumbar muy musculada,
ni extremiclacles gruesas, sino que tienen ya el perfil recto,

línea superior más fina y elegante, cuello largo y iueuos

denso y extremidades altas. Son próximos al anglo-árabe, y

el poder materuo no ha sido impreso en ellos porque sus

líneas han clesapareciclo bajo la de los padres. Este es el

estado general de la ganadería. Seguramente que como valor

actual no puede ser toniada en consiileraciún, ya que dada la

diversidad cle tipos e inseguridacles en las lincas, ciertmnente

caíamos eu un período de transiciún hasta que por rectiíica-

cioues mejoracloras y ayuntamientos nuevos, adquiera la

unidad precisa esta explotsciún liípica para poder estucliaría

com o entidad zootécnica.
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Actividad consciente animal.

Avazvso Cvnuanno

Veterinario 8.' del Grupo de Regulares 1ndigenas, núm. l.

lino de les problemas más interesantes y más difíciles de

la filosofía cle las Ciencias naturales, es el de la actividad

consciente animal. Le eneoutramos, no solamente en los ver-

tebraclos superiores, en aquéllos que, fisiológicamente, están

muy cerca del hombre, si que tambiélb y bajo uua forma más

singular, más extraña, eu los ivvertebraclcs. Las hormigas,

por ejemplo, organizan verdaderos estados, los cuales ofre-

ceu grandes analogías con las sociedades humanas. Ante los

hechos que diariamente observamos en los animales, la cues-

tiún surge espontáneamente; su actividad, áes un simple juego
de refiejo, una especie de sistecua automático como pretende
la tcoria mecanicista, o bien, es una actividad consciente, in-

explicable sin recurrir a factores psíquicos> Eu caso de que

se opte por el segundo supuesto, sería necesario examinar

hasta qué punto esta actividad, es semejante a la del hombre.

1Es necesario admitir entre las dos una semejanza intima y

'diversidades solamente graduales, como pretende el trans-

formismo puramente zoológico, o bien, es preciso reconocer

que el animal y el hombre la vida conscieute, a pesar de nu-

merosas analogías, es esencialmente diferente y, por conse-

cuencia, el abismo que las separa es infranqueable a la Bvo-

luciún naturale Pero hay más; aun admitiendo el carácter

original de la vida consciente del hombre, y concediendo,que
el animal no pueda llegar a igualarla, queda por resolver una

delicadísima cuestión. áGómo la actividad consciente de los

animales se ba desarrollado, en las diferentes clases, en los

diversos grupos zoolúgicos, desde los tiempos paleozoicos
basta nuestros díasy áEsta evolución es obra únicamente de

la seleccióu. natural de Darwine áDebemos aaadir, eon La-

march, la trasmisiúu hereditaria de las propiedades adquiri-
dasy áO, quizás, en ícltimc análisis, recurrir a leyes orgánico-

psíquicas de la evolución, que habrían clirigido el desarrollo

psíquico de los animales en estrecha dependencia de su evo-

lución orgánicaa Gomo víis, hay en el enunciado «La inteli-

gencia de los animaless un nido de problemas, ante cuya gran

complejidad uo sabríamos qué camino tomar en medio de tal

afluencia de encrucijadas, muchas de las cuales se nos anto-

jsu
—

ignorautes de las grandes leyes de la naturaleza—, calle-

jones siu salida. Por eso nos limitaremos a algunas breves
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reflexiones y a comparar la vida consciente del animal y del

hombre.

áEn qué consiste la actividad vital de'los animales! áCuáles
son sus elementos constitutívoss Para resolver esta cuestiún,
es preciso comparar las manifestaciones sle su vida cou las

que encontramos eu el hombre. hío teniendo, como no tene-

mos intuición inmediata de la naturaleza de íos animales, no

nos queda otro recurso ríue deducirla de sus actividades,
sobre las cuales debemos concentrar ahora nuestra atenoiún

y preguntarnos si son necesarios factores psíquicos para

explicarlas v cuáles son estos factores. La noción de factor

psíquico, sólo puede suministráruosla nuestra experiencia
iutríuseca; sólo por observación inmediata, por introspecciún,
podemos couocer nuestras sensacioues con su doble carácter

de afectivas-cognoscitivas, nuestros pensamientos y uuestras

volicioues, nos es, pues, de absoluta necesidad el raciocinio

analógico cuando estudiamos la vicla de los animales, y exa-

minar cuidadosamente qué manifestaciones de nuestra viola

cousciente se hallau también en ellos. Como nuestras activi-

clades psíquicas dependen del' sistema nervioso, sobre todo

del cerebro, es preciso que estudiemos el sistema nervioso de

los animales y veamos hasta qué punto 'veriiioa las oondicio-

nes requeriélas para toda actividad psíquica. El desarrollo .del

órgano central, del cerebro, es aquí de primera importancia.

Siguiendo esta doble vía del raciocinio analógico, podremos
rlaruos cueuta de lo clue es la actividad vital de los animales.

Comparemos, desde, luego las manifestacioues de la activi-

dasl animal con las del hombre, y teniendo en cuenta el prin-
cipio que debe guiarnos en todas nuestras investigaciones
científicas, que los hechos deben explicarse, sólo admitiendo

el determinado uíímero de causas que basteu para darnos

razún de ellos; esto es, el principio que se llama de economía,

preguutemos: ;,Simples combinaciones de reilejos automáticos

bastan para explicar y dar razún de los actos animales> Si

esta explicaciúu es insuficiente, tendremos que dar uu paso
más eu el camino del raciocinio analógico y escudrü3ar si la

actividad psíquica del auuual se explicas suficientemente por
las leyes de la vida seusitiva; en caso cle que esta explicación
sea suficiente, nosotros no tendremos derecho a suponer
faculíacles más altas eu el animal, ni atribuirles la vícla del

espíritu, es decir, el poder de abstracción V de reflexióu; para

toner ese derecho, sería necesario que fuese la única hipóte-
sis capaz de explicar los actos del animal. Si no es así, el

lmcerlo seria un antroyomorfismo sin oarácter oientífico. Ála
luz de este priuripio examinemos las principales teorías mo-

dernas que se propouen explioar la psicología animal.

La.«teoría de los reflejos mecánicos» no ve en los animales

otra cosa que autómatas; viste con un manto fisiológico al ani-
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mal—máquina de Descartes—su base es la cloctrina de los tro-

pismos, elaborada y sistematizada por Uerwon. Sin uegar sus

méritos en el estudio experimental de las reacciones quími-
cas y sus leyes en psicología 'experimental, su concepción es

decididamente insuficiente. Para darnos cuenta de cómo

surge esta teoría, recorclemos algunos puntos de la historia

de la psicología animal. Como es bieu sabido, una de las con-

secueucias del triunfo, de la doctrina de Darwin, fué el que

los sabios de las ciencias naturales atribuyeron a íoclos los

animales la conciencia, y por ello se vieron obligados a inves-

tigar un correlativo de ella eu. todo el reino animal. Muéhos

creyeron haberlo hallado en la facultad que éstos tienen de

dirigirse a un determinado punto, y razonaban cleí modo

siguiente: Eu los actos de un animal que se dirige al objeto zí

y no al objeto B, se pueden admitir los siguientes momentos:

1.' Percepción del objeto zb 2.' Elección entre los objetos A

y B. 8.' Pe>cepción del lugar que estos objetos ocupan en el

espacio. 4.' Movimientos ejecutados por el ani>ual, ora por

acercarse al objeto, ora por alejarse cle él. Euunapalabra, el

animal, además de la percepción, tiene la voluntad, el doÍor,
el placer, uua conciencia igual a la del hombre. Lubboch,

Bert, Brehone, Romance, eu el estudio de la psicología ani-

mal, se sirvieron de térruinos tomados de psicología laumana

—conciencia intelectual, de memoria asociativa, de sentimien-

'tos, etc.—y con lo que estos términos sígnííícan, t>malgamaclo
cou un mecanioisrao biológioo, creyer~on haber cegado el

abismo que separa al animal del ho>nbre mediante la teoría

de la descendencia.

Pero esta doctrina se eclipsó muy pronto y fué sustituída

por la teoría del tropismo, por Loeb, eu Inglaterra, y por

Uerwom en Alemania. Esta teoría se basa sobre la propiedad

que tienen las plantas sometidas a la acción de la luz, de diri-

gir hacia ella la extremidad de sus ramas, encorvándolas len-

tamente hasta que se disponen en dirección paralela a la de

los rayos solares. Este keléotrop>s>no es el punto de partida
de la teoría que aquí uos ocupa, según la cual, los actos 'de

los animales no sou otra cosa que efectos mecánicos de las

fuerzas generales, luz, gravedad, etc., que obran sobre ellos

del mismo modo que sobre las plantas. Esta nueva doctrina se

espareiú rápíclameute por el mundo sabio y adquirió carta

de naturaleza al amparo cle los no>nl>res de Bcthe, Uexháíl,

Beer, Ziegler, quienes la aplicaron con más o >neuos exten-

sión a la explicaciún de los instiutos animales, estudiando las

leyes, según las cuales, a determinados estímulos externos

corresponden ciertos moviruientos en los animales, y según la

variedad de estímulos (fuerza grávica, luz, calor, electricidad,

sustancias químicas, etc.) dividieron los tropismos en varias

clases: geotropismo, fototropisme, termotropismo, galvauo-
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tropismo, quimotropismo. Ahora bien, la consideracióníísío-

lúgica experimental de los movimientos automáticos en los

organismos es justa, pero si se la hace exclusiva, cae en el

defecto de la unilateralidad. Uno de los hechos que aduce

Loeb para probar que en los animales hay un tropismo aná-

logo sl de los vegetales, y como él, debido a las acciones

mecánicas o quí>mcas, es el siguiente:
Eu el L<'+den,drfum, hidroide que en su fornaa externa se

asemeja a una planta, colocado en el poyal de una ventana,
puede observarse que se inclina hacia el sitio cle donde viene
la luz, como un vegetal positivamente heliotrúpico, cuyo pro-
ceso describe Loeb de la manera siguiente: «la luz de los

rayos solares da sobre un lado del estilete del hídroíde, y
determina allí una contracciún del protoplasma, la que se

manifiesta por una mayor resistencia al crecimieuto en lon-

gitud, por consecuencia cle la cual, el estilete se eucorva,

presentanclo la oara cóncava a la luz.> Pero este hecho sólo

prueba lo que, por otra parte, nadie pone en duda: que el
Eudcndriu»z es heliotrópico; sin embargo, no olvidemos que
el crecimiento deí pólipo es una acción meramente vegetati-
va, que nada tiene que ver con la cuestiún que aquí tratamos

y, por consiguiente, este hecho no prueba que los movimien-
tos ejecutados por el animal para acercarse a la luz, sean

efecto de snnples reacciones heliotrúpicas.
Sín embargo, Loeb trata de probarlo con las siguientes

palabras: «lNuchos animales son atraídos por la luz; se dice

que ésto es un iustinto especial, que ellos la aman, que la
curiosidad les impele hacia ella, ¡nol, ésto no es verdad; lo que
aquí hay cs una simple atracciún, es un heliotropismo de, la
misma naturaleza que el de las plantas; supongamos

—conti-
núa él—unlepidúptero impresionado lateralmente por la luz,
la acción unilateral de ésta consiste en una mayor excitación
de los músculos, que orienta hacia el foco de la luz la cabeza

dellepidúptero y, por consiguiente, ésta se vuelve hacia ella.
Ahora bien, no hay quien no vea que una explicación de este

género es tan sencilla, que toca en el ridículo; que es dema-
siado sencilla y, por lo mismo, defectuosa; que sólo tiene en

cuenta los mírenlos, prescindiendo de los órganos de los
sentidos y del sistema nervioso, por los cuales el animal per-
cibe las sensaciones externas y, mediante ellas, modifica la

posiciún de su propio cuerpo, según la naturaleza dolorosa
o placentera de tales sensaciones. Péro hay más; nada nos

autoriza a admitir una acción de la luz sobre los músculos, y
si existiera uo se comprendería cómo las mariposas no mue-

ren todas en la llama de una bujía, o cómo no se dirigen hacia
el sol y la luna. Como sería demasiado largo y, además, inú-
til seguir examinando con Loeb todas las clases de tropismos
antes mencionados, terminaré con el quimotropismo, adu-
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ciendo uu solo hecho: Sabido es que la mosca doméstica

deposita los huevos en la carne muerta recientemente; Loeb

explica así este hecho: «Eu la carne hay ciertas susfiancias

quíuiicas que obrau sobre la mosca y la atraen; estas sustan-

cias químicas, que irradian de la carne y que se difunden en

todas direcciones, ejercen su acción sobre la piel de la misma,

poniendo en tensión sus músculos, tensión que determiiia sus

movnnientos hacia la carne, y luego que se posa en ella, los

estíuiulos químicos de la misma determinan automáticamente

la deposición de los huevos.» A esta explicacióu no queremos

poner más que el siguiente reparo: que si sucediera como dice

Loeb, la mosca, en vez de poner los huevos en la carne, los

pondría eu el aire, puesto que iría de cabeza al centro cle la

linea difusiva de las sustancias químicas, que es la carne, que-
dando la parte posterior de su cuerpo al aire.

Se ve, pues, que esta teoría pretende explicar todos los

movimieiitos del animal por simples reacciones mecánicas o

químicas a los excitantes exteriores '(calor, luz, electricidad,
sustmicias químicas, etc.).

Ahora bien; Binet ha demostrado que, aun en los infuso-

rios y otros auimales monocelulares, es necesario admitir un

poder de elección instintivo, y por consiguiente, un principio
psíquico. Gennis, que ha desarrollado la teoría de los tropis-
mos por numerosas y variadas investigaciones, termina eu

esta conclusión: «que las actividades vit'iles, aun en los gia-
dos ínfimos del muudo animal, no se reducen a simples refle-

jos mecánicos». Para apuntalar la teoría, se ha recurrido al

principio del enscnyo y defi error, pero es evidente que con

este principio se introduce en la cadena de las reacciones

fisiológicas un elemento psíquico, puesto que el animal orde-

na sus movimientos, ayudándose de su experiencia sensitiva,

y es esta capacidad de aprender la que, según' Morgan, cons-

tituye la esencia misma de lo que se llama la inteligencia de

los animales.

Si la teoría de loy reflejos mecánicos fracasa en la expli-
cación de la vida animal en sus formas primitivas, necesaria-

mente su fracaso será mayor cuanzlo se trata de los insectos.

Loeb, justamente oélebre por sus invcsfiigaeiones sobre la

partcnogenesis animal, ha tratado de reducir, coiuo hemos

visto anteriormente, el instinto de los insectos a simples tro-

pismos. Bethe, neurologista distinguirlo, rehusó alas hormigas
y abejas toda actividad conscienfie, haciendo de ellas puras

máquiuas; pero, sabios muy conocedores de las costumbres

sociales de estos insectos, han demostrado que las hormigas
y abejas sou perfectamente capuces de aprender por la expe-
riencia sensible. Ulteriormente, Otto, ha ensayado extender la

misma teoría al dominio entero de la psicología animal, ineluí-

clo cl hombre; esta tentativa ha abortado, como las otras, y
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con su extensión hasta el absurdo, ha demostrado, esplendo-
rosamente, cuán insostenible es la psicología mecanicista.

La tecria diametralmente opuesta a la que acabamos de

estudiar, extrema el antropomorfismo y humaniza la vicla de

los animales; atribuye a éstos todos los elementos del pensa-

miento y de la voluntad humana; confunde eu una misma

categoría las facultades psíquicas superiores e inferiores, y

sin examinar si los fenómenos eu cuestiúu pueden explicarse
suficientemente por las leyes de la asociación sensible, atri-

buye al bruto el pensmniento conceptual. Esta coucepción ha

sido rigurosamente combatida por Vuudt, y entre los psicú-
logos, apenas si cueuta con partidarios. Sin embargo, el

err~or capital de este métoclo, análisis defectuoso de concep-
tos psicolúgicos, sc encuentrau aúu, hoy ella, en el fondo de

la psicologia auimah Su punto cle partida es apriorístico. Es

la teoría cie la desceuclcncia con selección de Darwin, o con

modificaciún, de Lamarclu Pero cuanclo se examina de cerca

lo que oculta esta frase, «inteligencia cle los animales», se

nota que se trata simplemente cle su poder de aprencler.
Ahora bien; hay en el hombre seis maneras de aprender,
cuatro de estas maneras son comunes al auimal, las otras dcs

sou propias del hombre: 1.' Aprencler por vía de conclusio-

nes deducidas de experiencias darlas y aplicadas a nuevas

situaciones. 2.' Aprender por vía de enseñanza, intelectual lo

que presupone en el estueliante la facultad deductiva, esto

es, su pocler cle pensar por conceptos. Al contrario, lo que se

lla>na ls intelige»cia de los animales, consiste únicamente en

aprender por vía cle experiencia sensible; para ello es sufi-

ciente quc la memoria sensible forme asociaciones nuevas de

represeutaciones y cle impulsiones. Pero diréis: álos hechos

uo prueban este poder de pe~sar por conceptos en muchos

animales> 1No son, pues, propiamente, inteligentesy Exami-

nemos, en primer lugar, las hormigas: estos pequeños seres

viven en sociedad, construyen edificios, relativamente mayo-

res, que los cle nuestras ciudades, tieuen un sistema de apro-

visionamientos, castas, guerreros, crian eu sus graneros ani-

males que domestican, como por ejemplo, los pulgones, que

pertenecen a otro orden cle insectos; tienen, además, esclavos

conquistados en guerra con otras especies de hormigas. En

las guerras que emprenden empleau una verdadera estrate-

gia, hacen sitios eu regla, clejando legiones en reserva. Otras

especiespropias de América ccustruyen vercla daros villorrios,
los cuales tieuen de L600 a 1.700 hormigueros de forma

cúnica, y que alcanzan la altura de un ho>nbre, y cuando

uno de dichos hormigueros se derrumba, acucien las hor-

migas de los otros a reparar las pérdidas, aunque comun-

mente las de un hormiguero son hostiles a las de los demás.

La Atta,.Barbnru de los países cálidos realiza obras de comu-
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nicacií>n y de fábrica gigantescas, superiores, proporcional-
mente, a los trabajos de nuestros Arquitectos y de nuestros

Ingenieros, y en la época de la recolección, unas van a pro-

veerse de granos, mientras otras les almacenan en graneros,

tan sólidamente construídos, que un humotistico sabio inglés
las atribuye nociones elemeutales cle arquitectura.

Mís maravillosa aparece aún una especie de hormigas de

América Central, verdaderamente agricultora, la cual siembra,

escarda y hace la recolección dcl grano macluro de ru>a gra-

minea particular, y después de almacenado éste, quita el

rastrojo y prepara la tierra para una nueva siembra. Las

hormigas tejedoras de las especies Ojcophylla, Yolyrhachis y

Camponotus, están 'desprovistas de glándh>las secretoras cle

hilo; en cambio, sus larvas hilan a maravilla; para tejer su

tela toman en su boca a las jóvenes larvas productoras de

hilo y se sirven de ellas a manera de lanzadera. L<'ste hecho y

otros muchos, clue nos sería fácil aclucir, áno revelan una

inteligencia propiameute dicha en los insectos? Sin ercbargo,
al examinar los hechos de corea, es preciso convenir que se

trata sólo de instintos hereditarios, modífícados do algún
modo por la experiencia sensible de los individuos, puesto

que admitir una facultad intelectual en las hormigas, contra-

diría absolutameute observaciones ampliamente probadas.

Pongames, por ejemplo, las hormigas amazonas; son las gue-

rreras más brillantes de todo el reino animal, en cambio, han

perdido 1a íaoultad de alimentarse a sí mismas, deben reci-

bir los alimentos de la boca cle sus esolavas; tanto poder,
unido a tanta impotencia en el clominio de las facultades

psíquicas, sólo se concibe en seres instintivos; per otra parte,

el cerebro de las hormigas, a pesar de la perfección relatia a

de su desarrollo, es demasiado dliferente del cerebro huma-

no, para que la anatomía oomparada nos permita identificar

las facultades psíquicas cle acluéllos con las de éste, a pesar

de que, cle todos los animales, son ellas las que mejor imitan

en sus instituciones sociales la, inteligencia humana.

La teoría zoológica de la descendencia admite, hoy día,

que las hormigas y demás insectos no son propiamente inte-

ligentes, que sus facultades psíquicas se reclucen al desarro-

llo bastante perfecto y muy complejo de su instinto. áPero

qué decir de los vertebrados superiores, del raono, por ejem-

plo, cuya conformación cerebral se aproxima tanto a la del

hombre? áNo son el anillo de usuón entre la actividad cons-

ciente del animal y la del hombre?

Para resolver esta cuestión, ábastará acaso reunir anécdo-

tas sobre la inteligencia de estos animales! Creemos que no,

si no que es necesario examinar los resultarlos críticos de la

psicología animal experimental, y estos resultados son des-

favorab~jes a la teoría de Ia inteligencia de lcs animales.
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Há ya dos siglos que la psicología animal viene estudián-

dose de una manera tan especial, que hoy constituye uua

ciencia aparte.y háse comprobado un gran número dc hechos

que revelan lo que se llama la inteligencia de los anín>aíes.

Los periúclicos y revistas, durante muchos años, han

citado numerosos hechos en prueba de tal inteligencia, uno

de los cuales, es el riel celebérrimo gato, que queriendo apro-
vecharse de una suculenta chuleta en la cocina, hacía sonar

la capanilla cle la puerta de entrada a la habitaciún, y apro-
vechaba para cometer el latrochaio los momentos que la

buena cocinera abaudonaba la cocina para ir a abrir la puerta;
este animal, seguramente, debía razonar por los siguientes
silogismos: «yo quiero la chuleta; pero me impide la cocinera

apoderarme de ella; es preciso, pues, que salga de la cocina;
ahora bien, cuando suena la campanilla la cocinera va abrir,
yo haré sonar la companilla y me aprovecharé de su moruen-

tánea ausencia para apoderarme de la chuleta».

Sin embargo, las cosas no se realizan del todo en la

forma dicha.

El hombre y el animal se sirven, cou frecuencia, de las

mientas piedras para construir el puente entre el cleseo de

alguna cosa y su realizaoión, pero la coronación del mismo

es diferente.

En efecto, las observaciones científica acerca de las cos-

tumbres de los animales, hechas por Fabre en los insectos,
por Letellier en las abejas, por Pierúu en las hormigas, por
Kinnamán en los monos, por Curíel, >>aschide, Rouseau, et-

cétera, etc., demuestran las perplejidades del animal cn cir-

cunstancias insignificantes, si ellos obraran según nuestra

manera de rozonar.

Para prueba de lo que acabamos de decir, citaré las exp erdeu-

cias del sabio americano Thorndilre, en los gatos. Encerraba

un gato hambaáento en una jaula de barrotes cle madera, cuya

puerta se abría tirando de uu cordún, y fuera cle ella, colocaba

un trozo de carne, y luego observaba las ma~iobras que hacía

el gato para s:>ln de la jaula y arrojarse sobre la presa. El

animal comenzaba por agitarse furiosamente y hacía esluerzos

inútiles para romper los barrotes; en estos manejos, por ca-

sualidad apoyaba sus garras sobre el corclún, lo que hacía

que la puerta se abriese y el prisionero salía. Encerrado dle

nuevo en las misruas coudiciones, se entregaba a idénticos

manejos, pero ciaba más pronto con el cordúu. Después de un

cierto número cle encerronas, llegó inmecliatameute a tirar

del cordú>n, lo que prueba que la asociaciún se había reali-

zarlo; sabía, pues, abrir. Pero, ácúmo se había operado esta

asociaciúng á8e había formado en el cerebro del gato la idea

de que tirar del corrlóu cra el medio de que se abriera la

puerta> Thorndíke, para resolver la cuestión, toma un gato
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que no había metido en la jaula y le da unas cuantas leciones

para enseñarle a abrir la portezuela de la misma; cogiendo su

pata y tirando con ella del cordún, le hace ver cúmo se abre

la puerta. Estas lecciones, que habría perfectamente com-

prendido un nnzo de clos años, fueron para úl inútiles, puesto

que, encerrado despuús, obrú de la misma nsanera que el

anterior, de lo cual deduce Thorndike que no era la idea de

fin la que en el cerebro del gato se había unido con el movi-

miento que tenía que ejecutar para que la puerta se abriese,

sino que era el movimierto el que se había asociado con el

deseo de comer la carne. El segunclo gato no había aprendido
la lección, porque el movimiento que tenía que realizar, no

teniendo relación con su deseo, la asociación no podía hacer-

se. No es, pues, un dato mental el que le dirigía, sino única=

mente la unión del sentimiento kinestésico con la impulsión
clel deseo.

De la misma manera, »n perro encerrado en una jaula,

junto a otra en la que se hallaba un compañero suyo y que

sabía abrir la portezuela, jamás se le ocurrió observar. cúmo

se las arreglaba úste para, hacerlo.

Estas y otras muchas experiencias clemuestran que, entre

el raciocinio humano y las consecuciones del animal, hay

gran.cles e inmensas diferencias y que, aun cuando eu su pro-

ceder los anünales maniñestan automatismo, sin embargo, en.

su encadenamiento entran como elementos constitutivos, sen-

timientos y deseos.

El animal, por los sentidos que le dan la peroepciún
externa de Ios objetos materiales, por la imaginacióu que

graba las impresiones de éstos en su cerebro, re~forzando las

semejanzas y anulanclo las cliferencias de las mismas, formando

asociaciones por medio de la agrupaciún de datos sensibles,

por la memoria que les evoca y renueva eu circunstancias

parecidas, conoce, de una manera concreta, todos los hechos

y objetos que le afectan agradablenzente, o le producen dolor;

los distingue unos de otros y corta—

permítasenos la expre-

sión—

partes en el continuo clel universo material; pero, d cúmo

se efectúa esta operacióny Cuando objetos se agrupau, es

indispensable que halla un ptmte central, cn 1edeclor deí

cual sc unan, teu el animal cuál es ese centrof Una necesidatl

concreta y precisa, la necesidad cle la propia conservación y

la de la especie.
A lo anteriormente dicho, añadiremos los juicios críticos

de sabios psicólogos y naturalistas que han estudiado con-

cienzudamente la cuestiún que aquí nos ocupa.

Stump y Pfungst han examinado atentamente las faculta-

des psíquicas de los vertcbraclos superiores y su conclusiún,

es que carecen totalmente de la facultad cle formar conceptos.

Thorndike, Kínnaman, Hobhouse, bastón y otros muchos,
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llegau a la misma conclusión. después de largas y pacientes

investigaciones sobre los monos; y el psicólogo ginebrino
Claperede, en el Congreso de Psicología de Francfort (1 908),
dijo que el resultaclo cle las investigaciones críticas de todas

las exyeriencias hechas en psicología experimental, se forinu-

la en ésta tesis: «el animal no tiene inteligencia; el animal es

incapaz de reflexión».

El psicólogo, inglés Mergan reconoce también que no hay
prueba alguna positiva que demuestre en el animal poder cle

yensar por. conceptos.
En yresencia de tales juicios criticos y como resumen de

lo anteriormente apuntado, hacemos la siguiente conclusiún:

«El animal no es una pura mácíuina; tampoco es un hombre.

Ni mecancismo, ni antropomorfismo. E«1 animal es un ser sen-

sible, dotado de instintos hereditarios más e menos ricos y

suceytibles de mochficacíón bajo lainiluencia de la experien-
cia sensible; estos iustiutos en las hormigas y en los verte-

braclos superiores, pueden ofrecer sorprendentes analogías
con las acciones intelectuales.»

Crónica Científica.

POR

TAHUER.

Los antisépticos en cirugía de guerra.

Los apasionamientos conducen a la exageraciún y a la

intransigeneia; esto se está demostrando una vez más en la

cliscusiún que, en el periódico y en el ateneo, sostienen en la

actualidad los cirujanos de guerra sobre el uso de los auti-

séyticos.
Hubo un tiempo en el cual, comprencliénclose que la

asepsia absoluta era imposible de conseguir, se recurriú, muy

razonaclamente, a la antisepsia, y a esto siguió el que, bien

por mercantilismo en los productores de antisépticos, ya por-

que los operadores prefiriesen pecar por exceso que por

defecto, se observase que la acción de los antisépticos retar-

daí>a la cicatrización. Era necesario evitar éste, pero tanto se

hablú de tal inconveniente, que se diú lugar al descrédito de

estos agentes en cirugia, y se ha llegado al extremo de pres-
cincíir de ellos. Hoy se clice: Los antisíyticos no siempre
esterilizan v, en cambio, perjudican a la fagocitosis, parali-
zando, y aun matando, a los fagocitos; aclemás, en las heridas

irregulares, el antiséptico no llega a todos los rincones o

anfractuo idacles, y basta que una bacteria quecle viva para

que su germinación de lugar a una coloma infectante. Es
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cierto ésto, pero también lo es que si el antiséptico no ha

llegado a ponerse en contacto con ese germen, tampoco habrá

perjudicado al fagocito prúximo y, por tanto, ahí, en ese rin-

cón, no se habrá cumplido la contraindicación y, si sólo quedú
una cantidad pequeña de gérmenes, lo más probable es que
la acción linfagoga reuna mayor número de agentes defensi-

vos que agresores o bacterias hava, y éstas estéu perjudica-
das en la lucha y el organismo tenga más probal>ílídades de

triuhfar cuando los antisépticos (uo siendo apreciablemente
cáusticos) hayan inutilizado la mayor parte de las bacterias.

La piocultura.

Es el cultivo de gérmenes eu pus, hecho para caloular la

reacción defensiva del organismo.
Es una iclea origiual que puedemervír de auxilio al ciru-

jano cuando se encuentra con iudivitluos cuyas heridas supu-

ran tenazmente, pues si hace un examen de ese pus y cuenta

los gérmenes, y le lleva ala estufa de cultivo repitiendo el

recuento a las veinticuatro horas, verá que los gérnzenes han

disminuido por haber continuado su acción los leucocítos,

prueba de que el ínclivíduo dispone de energías, y lo contra-

rio si los gérmenes han aumentado. Esta curiosa prueba uo

es fácilmente aplicable más que cuando el laboratorio va

unido a la clínica.

Valor etiológico del corpúsculo de Negri.

Lina Negri, en los Anales del Instituto Pasteur (pág. 907,
tom. 27), se esforzó en demostrar que el corpúsoulo es un

parásito (áclamidozoariot) causante de la rabia.

Su trabajo no convenció del todo; surgieron nuevas

dudas en sentido favorable a su tesis cuaudo se publicaron
los estudios de Noguchi referentes al cultivo del parásito, de

esta enfermedad. áSerian éste y el cle Negri el mismo agente
oausalf Pero el descrito por Noguchi, alcanza buen tama-

ño y..... ¡se vuelve a pensar en la tiltrabilidad del virus!

No pretendemcs reproducir la discusión; pero se ha pu-

blicado en el tercer cuaderno del tomo 79 del «Zeitschríft für

Hygiene und infektíonskranheíten» un trabajo tan precioso,
sobre este asunto, que no podemos menos de decir algo de él.

El Dr. Francesco Sanfelice (cle la Universidad de Mócle-

na), ha practicaclo muchísimas inoculaciones submeuíngeas
en varias clases de animales y eu algunos de suero invernal.

Publica unas hermosas lmnínas reproduciendo oortes de asta

de Ammon, en las que abundan las de los proceclentes de

erizo y de lirón. En. ellas se ve uua variedad inmensa ríe

cuerpos de Negrn, eu forma, tamaño y estructura; los hay cle

plasma homogéneo; con vacuolas; ccn núcleo; con éste ro-

deado de espacio claro; con membrana regular o irregular;
1]
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con plasma coloreado en azul en vez de eosina (rosa); con

tonos morados diferentes; extracelulares en forma de mora;

muy grandes con aspecto liquenoide; cou. semejanza espon-

josa; pareciclos a margaritas; en grandes masas claras eon

multitud cle gránulos cle cromatiua; en fin, con tales y tmi

variados caracteres que en uada se parecen a los eorpírseulos
ordinarios del perro, y por tanto, de no verlos en serie gra-
dual sería dificil conocerlos.

Aunque varían de tamaño en el perro, nunca alcanzan el

tan colosal que se ve en algunas preparaciones de asta cle

Ammon de erizo y de lirón, ni en las formas emnrmeradas;

además, siempre sou de bordes regulares.
Recuerda el autor que en el ttzottuscurn corztagi osure de

los anábios y en el epiteliorna contagioso de los pájaros, so

presentan también cuerpos cle origen protoplasmátieo ce-

lular, parecidos a los de bjegri. El estudio químico de éstos

no demuestra su naturaleza parasitaria. Todos ellos tieneu la

misma resistencia al calor, ala putrefaceiún, a la glicerina,
a la solución fisiológic y a lae clisoluciones áciclas o alcalinas.

Cuando se examina la forma parasitaria, no se compren-

de la variabilidacl tan extremada que se observa en otros

aniruales, como en el erizo.

Para terminar; el Dr. Sanfelice, considera al eorpíisculo
como producto de la reacción de la célula nerviosa ináuida

por el virus rábico.

Exltnncfcrs y análisis.

Báeteríología y- eníermedades microbianas.

SACLGHEM.—Experiencias sobre sf tratamiento rie las tripanosorniasis

animales.— "Oufi. Soc. Pat.„

El autor cita el caso de haber curado una búfala, en el Congo, por

inyecciones intramusculares de táitaro emético, asociándolo al sulfato de

atropina que sostiene el corazón y aumenta la tensión sanguinea.

Advierte la necesidad del métorlo intramuscular para evitar accidentes,

Movssn.r.éc.—Contribución al estadio de las afecciones por iripanoso-

mas.— "Rev. vet. milit.„

Del estudio de cuatro casos de una tripanosomiasis parecida al surra y

observada en Indo-China en el mulo, el autor deduce las siguientes con-

clusiones generales:
El área geográfica de las tripanosomiasis se extiende de dia en dia a

medida que las transacciones comerciales de animales domésticos adquie-

ren más importancia y amplitud. Estas afecciones constituyen un serio

peligro para la conservación del ganado do los efectivos coloniales, para

cuya defensa serian oportunas las siguientes medidas profilácticas:
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1.' Tomar precaucionescon losanimales importados,bóvidosyéquidos.
2." La circulación de perros per los cuarteles debe prohibirse.

3.' Los caballos incorporados serán sometidos a una cuarentena, du-

rante la cual se examinará frecueutemente la sangre.

4." Deben prepararse en los cuarteles, locales de aislamiento para los

enfermos y sospechosos.
5." Debe practicarse periódicamente el examen de la sangre de los

animales que componen los efectivos coloniales, a cuyo gn es indispensa-

ble dotar a las enfermerias veterinarias coloniales del material necesario

para estos estudios.

6.' Durante la estación de calor, los animales no deben salir «le las

caballerizas si no en las horas más frescas del dia.

7." La producción de humos, fácilmente practicable alrededor de cuar-

teles y vivacs, tiene una real eficacia contra los dipteros vectores que

qúedan detenidos a distancia.

8.' Por último, la organización del servicio de epizootias, el descubri-

miento de los focos de tripanosomiasis, constituyen medidas eficaces

contra la extensión de estas temibles enfezmedades.

MaNovrz.rwN.— Inoestigaciones cltoláglcas en el tétanos humano.—

"Arch. Inst. Past.„

Utilizando el método de fijación por el sublimado y alcohol acético de

Gifson y la coloración por el procedimiento de Mana (azul de metileno y

eosina) para el estudio histol6gico del tétanos humano, el autor ha descu-

bierto en el citoplasma y sus expansiones de las neuronas medulares, cor-

púsculos rojizos, que no se encuentmn en las astas de Ammon.

BARvsnv v MnuczRR.— Curaciórz de seis casos de tétanos traumdtlco por

la rnedlcación latraoenosa.— "Boh Ac. Med.„

Los autores han usado en el hombre el suero antitatánico por via intra-

venosa a dosis de 50 c. c, diarios, y administrando aderuás por Ia misma

via el hidrato de cloral al 5 por 100, 50 centimetros cúbicos el primer dia y

dosis descendentes en los sucesivos.

Patología y Terapétztiea.

LtúNAvx.—A propósito de la naturaleza de le osteo-ar trolsatla hipertro-

fiante. l/n caso de coexlsteaclrl de cateo-perlostltls difusa g tabercu-

losls ea él caballo.—"Aonah med. vet.„

Et campo de estudio de la tuberculosis, de suyo tan extenso, no cesa de

ampliarse con la tendencia a incluir en él enfermedades cuyas alteracio-

nes, puramente inflamatorias, no recuerdan en nada a las lesiones tubercu-

losas clásicas, tales corzo ofertas inflamaciones cr6nicas de las serosas y,

las artropatias a que Poncet di6 el nombre de reumatismo tuberculoso; se

pretende demostrar también que la cateo-artropatia lupertrofiante del

hombre, o sindzeme de Marie, no es en muchos casos más que una mani-

festaci6n de la tuberculosis, una localización especial del reumatismo

peliarticular tuberculoso de Poncet.
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Los hechos referentes a la osteo'-artropatía hipertrofiante, son raros en

literatura veterinaria; s6lo en el perro ha sido señalada la operaci6n con el

nombre de osteo-periostitis difusa. La enfermedad se maniTiesta primera-

mente por dolores, dificultad en la locomoción y porque los animales

toman actitudes particulares; a veces faltan las deformaciones exteriores,

pero lo comun es que aparezcan al cabo de un tiempo variable. Los

huesos más frecuentemente interesados son los de los miembros, y de

ellos, las falanges, metacarpos y metatarsos, rodillas y corvejones. A la

larga, el apetito disminuye, y el animal adelgaza sensiblemente.

En los casos tipicos,, todós los huesos de los udembros están afectados,

y muchas veces lo están algunas costillas y vértebras. En un caso, BaE y

Alamartine han observado la invasión del mexilar inferior.

Obsérvense Ias siguientes lesiones: El periosfiüo está blando, edamatoso

y poco adherente; el escalpelo penetra sin dificultad bajo las capas super-

ficiales de los huesos que están cubiertos de osteofitos, ordinariamente

distribuidos al menos en los huesos largos, fuem de las superficies de

inserciones ligamentosas o musculares y simétricamente con relaci6n al

plano medio. No hay lesiones en las superficies articularas, pero los

osteofitos se agrupan formando masas muy voluminosas en las proximida-

des de las articulaciones.

Un estudio microscópico de las lesiones ha demostrado a Liénaux mo-

dificacienes del periostio, del hueso y de la médula 6sea.

El periostio, inflamado, se separa del hueso por una zona de tejido,6seo

de nueva formaci6n; el hueso antiguo es asiento de una .osteitis intensa, y

la médula ósea, a veces normal, presenta con mayor frecuencia laminillas

óseas, muy frágiles, en vias de formación.

Según Ball y Alamartine hay identidad absoluta entre las lesiones de

la osteo-artropatia lñpertrofiante del hombre y la osteo-periostitis difusa

del perro. Estos autores refieren, entre otros, el case rle un perro atacado

de osteo-periostitis difusa, en cuya autopsia se comprobó la existencia de

tuberculosis. Es esta ls primera vez que se hace constar la asociacion en

el perro.

Liénaux ha observado una parecida asociaci6n en el caballo. Se trata

de un caballo castrado, de cinco años, de tiro pesado, que se presenta en

un estado de enñaqueeimiento extremo y con deformaciones simétricas de

las cuatro extremidades; el animal presentaba todos los sintomas de la

osteo-periostitis difusa, pero el diagn6stico no explicaba la extremada

demacración del enfermo.

Un examen detenido de los diferentes aparatos, abrió el camino del

diagnóstico de la tuberculosis; los ganglios sub-lumbares estaban hipertro-

fiados, y una inyecci6n de tuberculina di6 una hipertemia de 1",5.

La autopsia confirm6 el diagnóstico; existian tubérculos caseosos en el

higado, bazo, ganglios esplénicos y del colon y sub-lumbares; pleuresia

seca con vegetaciones nodulares, muchas de 'ellas calcificadas', casegica.

ci6n de los ganglios bránquicos, faringeos y del mediastino. Las lesiones

óseas eran idénticas a las señaladas en el perro,, tanto desde el punto de

vista macroscópico como microscópico.

Aunque la coexistencia de las dos enfermedades ne imolica forzosa.
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mente su dependencia reciproca, la tendentúa actual es atribuir los proce.

sos óseos a que nos referimos a acciones t6xicas, y no es, ni mucho

menos, contrario a las enseñanzas de la patologia general y experimental
hacer, intervenir en sus génesis a las toxinas del bacilo de Koch.

Pero es lo cierto que la osteo-artropatía hipertrofiante puede existir

independientemente de la tuberculosis. Liénaúx no cree que deba consi.

derarse a las lesiones óseas como el resultado de una localización tubercu-

losa; la multiplicidad de los huesos interesados, el ataque a todos los

tejidos de los huesos, demuestran evidentemente la existencia de un

estado general que repercute sobre el sistema 6xeo; por otra parte, la

simetria de las lesiones autoriza a admitir que la impulsi6n m6rbida pro-

cede de los centros nerviosos. Las lesiones 6seas tienen asi una' interpre-
tación de trastornos neuro-tróficos.

Bator,—Nueces métorlos de exploración cllnica g naeuos criterios en el

estadio riel asma.— "Ií nuovo Ercolani.„

El método gráfico aplicado por primera vez al estudio del asma por

Rodet en 1868, ha contribuido poderosamente al conocimiento de esta

afecci6n, pero la interpretaci6n de las indicaciones suministradas por el

método no es unánime ni está libre de errores.

Saint-Cyr vi6 que los caballos jóvenes, de órganos respiratorios sanos,

dan frecuentemente una gráfica, con ligera interrupción en la línea de

expiración, y ya avisaba que no se puede basar el diagnóstico sobre esta

irregularidad. Empleando aparatos más sensibles que el pneum6grafo de

Saint-Cyr, el de Marey, por ejemplo, se puede registrar un. dicrotismo

expiratorio y algunas veces un dicrotismo inspiratorio en caballos que con

el aparato de Saint-Cyr daban una gráfica regular. El autor ha imaginado
un aparato registrador que dá diagramas muy amplificados, con cuyo

auxilio ha podido evidenciar constantemente un dicrotismo expiratorio, y

un dicrotismo inspiratorio menos constante, en caballos indiscutiblemente

exentos de asma.

Los resultados obtenidos por el autor demuestran: 1.' que el sobresalto

no debe confundirse con el dicrotismo; '2.' que el sobresalto se asocia

ordinariamente a un dicrotismo muy marcado; 3.' que el dicrotismo, cual-

quiera que sea su causa, es fisiológico; 4.' que el dicrotismo fisiol6gico no

es apreciable más que en diagramas, obtenidos con aparatos ultrasensi-

bles, y se traduce por una pequeña elevación del trazo; 5.' que el sobre-

salto se manifiesta directamente a la inspecci6n ocular, y que en los

diagramas se representa por una elevación muy marcada; 6.' que el dicro-

tismo y el sobresalto tienen lugar en el corto instante que separa los dos

tiempos de expiración, determinado el primero por la contracci6n de los

músculos expiratorios torácicos, y el segundo por la intervención de los

abdominales.

Se puede afirmar que la única diferencía entre la gráficá de un caballo

sano y la de un asmático, reside en la elevaci6n dicrota; pero la variabili-

dad de esta elevaci6n hace dificil interpretar, en muchos casos, las indica.

ciones del diagrama e imposibilita para considerar este indíce como un

medio de diagnóstico cierto.
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El autor se propone continuar sus trabajes con ayuda de un nueve

dispositivo, formado por un embudo elástico que se adapta a la nariz y

comunica, per medio de un tubo, con un aparato registrador; anestesiando

previamente la pituitaria, la aplicaci6n del embudo no molesta a los

animales, y el trazado respiratorio no sufre alteración.

FONTAINñ.—Contribnci6n ai estadio de ias afecciones dei corazón y de

ios vasos.—"Rev. vet. milit.„

La observaci6n de las afecciones del aparato circulatorio es, per lo

general, muy incompleta en veterinaria. La mayor parte de las lesiones

del corazón y de los vasos, aun siendo aquéllas de consideración, son

hallazgos en la autopsia y su existencia nos sorprende en caballos que no

manifestaron en vida ninguna indisposición. En muchas ocasiones los

transtornos circulatorios, reales o apareutes, motivan el desecho de los

animales y en estos casos la autopsia no se hace y carecemos rle sus indi-

caciones.

El autor refiere tres interesantes observaciones. Se refiere la primera de

ellas a un pura sangre de ocho años afecto de cojeras intermitentes de los

miembros posteriores con trombosis venosas aparentes. Sacrificado, se

cornprob6 por la autopsia la existencia de hipertrofia cardiaca y trombosis

de la aorta posterior. No se encontr6 ningún parásito.

Otro caballo de cuatro años, presentaba también cojeras intermitentes

que desaparecian después de un descanso de quince minutos; las venas

testiculares estaban varicosas; corazón y ritmo. cardiaco nórmafes. Este

animal se desech6.

La tercera observaci6n fué suministrada por un media sangre anglo-

árabe, de diez años, que padecia cólicos repetidos. Súbitamente sorprendió
al autor la impotencia del miembro posterior derecho. La autopsia puso de

manifiesto que la aorta posterior, deformada, contenía un coágulo antiguo,

organizado, adherente a la pared, del vaso y que, prolongándose en la

iliaca interna derecha, obturaba completamente la luz de esta arteria; la

iliaca interna izquierda estaba obstruida parcialmente por un trombo pare-

cido. No se encontró ningún parásito; corazón fatigado.

Csxttx.—De las heridas penetrantes del tercio saperior de ia car a exter-

na riel antebrazo.—"Rev. vet. milit.„

Los traumatismos del tercio superior de la cam externa del antebrazo,

cuando interesau la aponeurosis antibraquial, son la causa más frecuente

de la artritis del cedo. Importa, pues, dada la gravedad de esta complica-

ci6n, asegurar la de infección del traumatismo, dar fácil salida a los

exudados y reducir al ntinimum la contracci6ñ de los músculos del an-

tebrazo.

Debe comenzarse por una desinfeeci6n rigurosa de la región, y si la

estrechez de la herida de la piel no permite una exploraci6n perfecta del

plano aponeurótico subyacente, es preciso desbridar ampliamente para

tratar la herida a fondo descubierto. Se barniza la lesi6n de agua oxige-
narla o tintura de iodo y se recubre de algod6n que se sostiene con ayuda
riel colodión.
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"Este apósito se renueva diariamente; durante el tratamiento — dice el

autor—nos oponemos a que la herida cierre rápidamente, a la vez que nos

esforzamos en obtener la eicatrizaci6n del fondo a la superficie, pma le

cual introducimos con la sonda pelotas de algód6n cada vez más gruesas.„

Esta práctica, a la que el autor concede gran importancia, no debe aban

donarse hasta que desaparezca toda traza de edema y la exudaci6n haya

cesado.

Si desde el principio hay gran tumefacción, debe emplearse un vegiga-
torio. Si el apoyo es muy doloroso y hace temer un abceso sub-aponeuró-

tico'o la artritis del codo, es preciso desbridar ampliamente el plano apo-

nourótico e irrigar dos veces al dia con agua boricada.

DROVRT Y CANCEL.—De la fifartosis de los tendones del caballo.—"Rev.

vet. milit.„

La afecci6n designada per Pader con el nombre de Blariosis de los

tendones, es debida a un nematode encontrado, en 1841, en la pared de la

arteria colateral de la caña y en el ligamento suspensor del menudillo dé

un caballo, por el Dr. Btéweis.

Este parásito fué clasificado por Diesing en el género oncocercn, y

Railliet y Henry propusieron restablecer este nombre, con lo que la

filariosis de Pader se llamarla oncocercosis.

La afección no tiene gravedad desde el punto de vista de los resultados

consecutivos, según se desprende del estudio hecho por los autores, que

por observaciones precisas en los caballos del Regimiento 11.' de Húsares

han comprobado que los caballos Tarbes, en los que la afección no se

presenta nunca, tienen la misma predisposición al esfuerzo de tendones

que los caballos de Aries, generalmente infestados de oncocercosis.

BRETQN, BRUvANT Y Múztn.—Eliminación por las utas digéstiuas de los

microbios introducidos en la circulación sanguinea.— "Comp. ren.

Soc. Biolg.„

Establecido per otros autores que los microbios introducidos en la

sangre se eliminan por las vias digestivas, Breton, Bruyant y Mézie se

proponen determinar el papel respectivo de las vias biliar e intestinal en

dicha eliininaci6n.

Para ello han operado sobre el cobayo, aislando la vexicula boliar por

ligadura del colédoco o por abocadura en Ia piel. Después de la ligadura

del canal, los animales sobreviven tres o cuatro dias, mientras que la fistu

laci6n de la vexicula los mata eu veinticuatro horas.

Los autores refieren únicamente los resultados obtenidos por inocula-

ci6n, en la yugular, del bacilo prodigiasus. Veinticuatro horas después de

la inyección se evidencia todavia en la sangre por cultivo de ésta; en la

bilis, en el mismo plazo, se le encuentra 83 por 100 casos. Algunas veces

se encuentra en la bilis media hora después de Ja inoculación.

El microbio se descubre en el intestino delgado: en el duodeno en

73 por 100 casos, en el yeyune-ileon en 38 por 100 casos. En 82 por 100

casos, se encuentra en las proximidades de lá válvula ileo-cecal y en el

intestino grueso.
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Con pequeñas dosis, el paso de' los microbios es menos constante; Estos

hechos se zepiten cen otros microbios, sobre todo cen el tuberculoso, y

confirman los resultados obtenidos por Calmette y Guérin acerca de la

eliminaci6n del,bacilo tuberculoso por las vias digestivas en los animales

vacunados y tuberculosos. La pezmeabütdad a los microbios de ciertas

regiones del intestino (duodeno, válvula ileo-cecál), puede servir para

explicm la frecuente localizaci6n de uumezosos procesos patológicos en

estos puntos de elección.

BRÉTQN,.BRUYANT Y MázIÉ.—Eliminación por la bilis de los microbios

introducidos eu el tubo digestivo.— "Comp. ren. Soc. Biolg.„

Después de ligar el colédoco y fistular la vejiga, los autores introducen

en el estómago (por medio de souda) de los caballos, una emulsión de

bacilo prod!giosus en suero fisiol6gico, leche o pulpa de remolacha.

Los microbios aparecen rápidamente en la bilis, sobre todo, si se admi-

nistraron emulsionados en leche o pulpa; en estos cases, su existencia se

revela, por cultivo de la bilis, tres o cuatro horas después de la ingestión y

algunas veces, a la media hora.

La absorci6n es más rápida y más constante cuando los cobayos no

están en ayunas. Los resultados del cultivo de la bilis y de la hemocultura,

son casi concordantes. Los autozes no han comprobado intermitencias en

la elinünación microbiana por la bilis.

RICHET Y SAINT GIRQNs.—De la elimiuacion bacteriana por la mucosa

gastro-i;Itestiual eu condiciones experimeutales.— "Comp. ren. Soc.

Biolg.„

Los autores dan a conocer las experiencias realizadas desde 1910, sobre

la eliminación de diferentes variedades de bacterias por la mucosa gastro-

intestiual. Los trabajos han sido ejecutados en el conejo, la inoculaci6n

practicada en la vena marginal; sacriácando los animales después de tiem-

pos variables, para ahorrarse la reserción del colédoco y evitar las causas

de error que pudieran resultar del traumatismo. La bilis se ha sembrado

siempre, pero los autores no consideran la presencia de microbio" en la

bilis vexioular como prueba de la eliminación por el tubo digestivo.

Con el neumococo, el paso se verifica, principalmente, poz el duodeno

y por el apéndice, habiéndose efectuado a las dos horas de la inoculaci6n.

El bacilo disentérico se elimina exclusivaniente por el intestino gruesa; el

microbio no se encuentra nunca en el intestino delgado, ni en el est6mago,

ni en la büis.

La eliminación es casi constante para el estreptococo (bilis siempre

estéril); menos frecuente para el bacilo tifico. Experiencias poco numerosas

con cl neumo-bacilo, bacilo de Koch y piociánico, han demostrado la posi-

bilirlad de su eliminación intestinal.

Los autores hacen notar que la eliminari6n bacteriana se acompaña rle

diarrea y muchas veces de lesiones intestinales, lesiones que son funci6n

de ia elinzinación„pero no causa de ella.
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MAurrmsco v MizmA.—Dsl papel ds las células, apohúficas cn la rege-

neración nsruiosa. Prscocidad de los fenómenos ds regeneración de

los nsruios después de su sección.— "Comp. ren. Soc. Eiolg.„

Las opiniones de los autores que han estudiado la regeneración ner-

viosa, no concuerdan en lo referente al yapel de los núcleos de la vaina'de

Schwann; los unos se han limitado a observar la notable multiplicaci6n de

estos núcleos, sin ct nceder al fen6meno una importancia particular en el

proceso de la regeneración; para otros, las fibras nerviosas resultarian de

la diferenciación protoylasmática en el interior de las células derivadas de

los núcleos de la vaina de Schwann.

Gracias al método de Cajel, los autores han encoritrado facilidades'para

precisar la parte que corresponde a estos núcieos en los fen6menos de

regeneraci6n. En el cabo periférico del nervio seccionado, la fibras dege-

neradas son sustituidas rápidamente por células fusiformes muy ricas en

granulaciones y en cromatiua. En el cabo central, la aparici6n de estas

células fusiformes es aún más preroz. Estas células son las encargadas de

llenar la soluci6n de continuidad resultante de la sección de un nervio; las

fibras jóvenes establecen relaciones intimas con estas células, que pierden

su protoplasma cuando las fibras se desarrollan, como para nutrirlas, y

sirven de guias o conductores a los axones. De aqui que Marinesco llame

a éstas células apctróficas.

Estudiando los fen6menos inmediatos de la regeneración, han compro-

bado los autores que veintftsatro horas desyués de la secci6n, se observan

en el extremo central fen6menes de regeneraci6n: tumefacci6n de los

cilindros ejes y disociación de las neuro-fibrillas, entre cuyos hacecillos se

ven fibras muy finas. Otro modo de multiplicación precoz es el de división

colateral, y también pueden multiplicarse las fibzas nezviosas por divisi6n

de fibras terminales.

Las fibras rle nueva formación penetran en la cicatriz formada por

céhvfas apotr6ficas, y se dirigen hacia el cabo periférico, en el cual la

neurolización es más tardia, puesto que los mencionádos fenómenos no se

presentan antes de los siete dias siguientes a la secci6n.

STRAUNARD.—Ensayo ds una terapéutica racional general de las caui-

dades serosas.—"&mal. med. vet.„

Comienza el autor poz puntualizar que una serosa visceral o sinovial

que padece una localización infecciosa, reacciona: 1.' Por secreción de un

exudado antitóxico o antimicrobiane (antitoxina o bacteriolisina) y de una

sinovia más abundante. 2.' Por disminución de la facultad de reabsorción

de la membrana serosa, que de este modo contribuye al aislamiento del

mal. Esta reacción puede tener las siguientes terminaciones: a) En caso

de insuficiencia, termina per derivación leucocitaria y supuraci6n conse-

cutiva (potros de ocho a quince dios). 6) Por simyle congestión periférica:

es la artritis serofibrinosa de los potros de un mes, que se resuelve comple-

tamente e se hace crónica. c) En caso de resistencia particular del sujeto,

la sinovial reacciona poco, por simple hidrartrosis primaria.

En los dos últimos casos, el paso al estado cr6nico, tiene por única

causa la persistencia de la actividad secretoria;
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En caso de artritis aguda, el producto de la punci6n, virulento y tóxico,

inyectado en la sangre, dará lugar a la formaci6n en ella de anticuerpos

que ayudarán al esfuerzo defensivo local de la serosa atacada; si la artritis

es cr6nica, el producto de la punci6n, por contener, sobre todo, anticuerpos

derivados del endotelio inflamado y sinovia, su inyección en la sangre

determinará la formación de productos que se opongan a la hipersecre-

ci6n. Del mismo modo, la reinyección riel liquido pleuritico, tendráuna

acción favorable en la pleuresia aguda o cr6nica. Una experiencia del

autor en colaboración con Liénaux, no confirmó estas suposiciones; pero

el método ha dado excelentes resultados a Giíbert en terapéutica humana.

El autor los ha obtenido también en cuatro o cinco casos de artritis de

los potros, inyectando 8, 10 o 20 c. c. de liquido procedente de punci6n; las

artritis sero-fibrinosas y las osteo-periostitis, curan radicalmente en seis o

quince dias, por la founaci6n de suero neutralizante, y estos resultados

han decidido a Straunard a aplicar sistemáticamente el método en todos

los derrames exudativos de las serosas, crónicos o agudos, no supurados.

Cirugía.

HOFFMANN.— Cicatrización "per prinlanl„después de extirpación de una

masa ósea de 250 gramos de peso, en la articulación carpiana de un

caballo.— "íEst. Monat. Tierh.„

El caballo presentaba una enorme artritis defounante del carpo, que fué

operada, practicando los más minuciosos detalles de asepsia y después de

anestesiar al animal. Con el escoplo y el martillo se extirp6 una masa

de 250 gramos, de origen peri6stico; la sutura se hizo sin drenaje; el miem-

bro, rodeado de un ap6sito algodonado, se inmoviliz6. Once dias más

tarde se levant6 el ap6sito y se cortaron los puntos de sutura; la cicatriza-

ción era completa.

couuor.—Sobre un caso de parálisis del pene en el caballo, seguida dé

eliminación total del cuerpo cavernoso.— "Rec. med. vet.„

Un caballo de catorce años que sufrió unas escoriaciones en el periné,
a consecuencia de una caida, presenta algunos dias después heridas

irregulares superñciales y recubiertas de caceras hipodérmicas en vias de

eliminaci6n. El, pene fuera del prepucio, edematoso, frio e indoloro, pende

inerte entre los miembros posteriores, llegando su extremidad libre, osci-

lante, hasta el pliegue del corvejón. Las aplicaciones de termocauterio

sobre ol rodete edematoso, las duchas frise y la administraci6n de ioduro

potásico, ne determinan ninguna mejoria, por lo que se decidió la amputa-

ción del pene, efectuada por el método clásico.

Quince días después de la intervención se elimin6 la ligadura elástica

con la extremidad del pene limitada por aquélla; el edema del prepucio

persiste, no obstante, con sus caracteres primitivos. A los seis dias aparece

en el muñón una pequeña porción de tejido mortificado, reblandecido e

inhibido de pus; con ayuda de las pinzas se ejercen tracciones moderadas

y se extrae "una larga cinta grisáeea, bifida en su extremidad superior„,
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que un examen minucioso permite reconocer como el cuerpo cavernoso y

sus inserciones sobre la arcada isqúiática (raices del pene).
La exploración de la herida demuestra la existencia, por encima del

trayecto uretral y paralelamente a él, de un segundo "canal formado por

la envoltura fibrosa del cuerpo cavernoso, canal de pared interna gruesa

lisa y recubierta de pus de olor repugnante.„La cicatrización de la herida

se obtuvo, ya, rápidamente por lavados antisépticos dos veces al dia.

La referida parálisis peniana fué consecutiva al traumatismo que origi-

nó las escoriasiones; y la trombosis de las arterias bulbo-cavernosas fué,

sin duda, la causa de la mortificaci6n y eliminaci6n del cuerpo caver-

llOSO.

Higiene y Zootecnia.

Lus caballos de tiro de urtlllerla.— "Informe de la comisi6n francesa en-

cargada de continuar las experiencias sobre los caballos de tiro de

artilleria, cuya alzada varía entre 1a,48 y 1<»,53„.

Estas experiencias, continuación de otras realizadas anteriormente (1),
tuvieron lugar en Vannes y su objeto era apreciar los servicios que pue-

den prestar en las baterias montadas de 75, los caballos de alzada com-.

prendirla entre 1»,48 y la,53. Las pruebas realizadas, a cuya severidad

contribuy6 el mal tiempo que durante ellas rein6, consistieron en seis dias

de trabajo por. caminos, ocho dias de marchas-maniobras (con tiempos de

trate de 8 y 9 kilómetros) y dos dias de descanso.

Las experiencias fueron comparatluas y recayeron, de una parte sobre

60 caballos de pequeña alzada (1a,48 a la,53) de seis a doce años, 45 de

ellos bretones y 15 caballos del' Este. Casi todos los de este lóte estaban

recién comprados y habian sido empleados antes en ia agricultura y el

tiro; y de otra parte, sobre 60 caballos de gran alzada (1EI ;54 a la,62)

procedentes por mitad, de cada uno de los dos regimientos de artilleria

de Vannes, y designados por sorteo entre los de seis a doce años.

Las mediciones fueron hechas por el mismo veterinario que en las ex.-

periencias anteriores (el mayor Junot), y recayeron sobre las mismas regio-
nes: alzada, pesa, perlmetro torácico, perlmetro de la caña, longitud riel

cuerpo; aachui a de pecho, distancia de la cl nchera al suelo.

Antes de las pruebas.—1.' Caballos de pequeña ulzada.—Pese com-

prendido entre 420 y 480 kilos;, 7 partieron en mal estado de entretenimien-

to. Conjunto homogéneo para los bretones, mucho menos para los caba-

llos del Este. Adaptación perfecta de los arneses; "durante la marcha, los

tiros, desde la pareja de guias hasta el tronco, van casi lioilzontales, lo que

da la impresión (comprobada durante las pruebas) de que el coeficiente de

utilización de la tracción debe alcanzar el máximum„.

2.' Caballos de grun alzada.—Pesa comprendido entre 454 y 480 kilos>

10 partieron en mal estado de entretenimiento.

Después de las pruebas.—1.' Caballos que uolul croa en mal estado:

Pe ueñosbretones j7
de 38 que partieron en buen estado

o sea próximamente............. '/i

ít> véase n. i de esta REvlsTA, pis s
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Pequeños caballós dei Este... [
3, de 11 que Partieros en buen estado,

o' sea aproximadamente........... '/4

Caballos de gran alzada, ...j 22 de 44 que parfiüeron en buen estado. ~/r
' ' ' '

l (De los 22, 10 tenian de 1 i 559 a 1 ~,62.)

2." Cabaúos que uoluieron fatiyados:

Pequeños bretones.......... 4 de 38, o sea........................

Pequeños caballos del Este., 4 de 13.

Caballos de gran alzada......

¡(D

l l9 de55...................".......

3.' Caballos qae uoluieron heridos:

Pequeños bretones.......... 2 (ligeras escoriacicnes) de los 38.... '/,,

Pequenos caballos del Este.. 1 (ligera escoriáción) de los 13....... '/¡s

Caballos de gran alzada..... 9 sobre 55 (5 de 1,59 a 1zb62)....... '/„

4.' Pérdidas de peso:

Pequeños bretones.......... 29 I,240 por caballo.

Pequeños caballos del Este. 49 r,530 por id.

Caballos de gran alzada ... 43 r,090 por id.

(Para los caballos de 1sb59 a la,62, la pérdida fué de 44 r,250 por caballo.)

En resumen: los caballos pequenos safiieron menos que los de grarr

alzada, y de éstos los que más sintieron las prueóas, fueron los de tm,59

a le 62,

Como en las anteriores experiencias, se ha puesto de manifiesto en

estas, que los factores más iruportantes a considerar son: la masa, la alza-

da, el modelo y el temperamento.

El peso de 500 idlos (al completo desarrollo y estando el animal entre-

nado) que se fijó como el más conveniente para caballos de gran alzada

(1l,60 a lo,62), puede bajar hasta 450-475 para los caballos de l zL50; como

consecuencia, el indice de compacidad (relación del peso en kilos al númere

de centimetros de alzada por ehcima del metro), que para los caballos

de 1,60 a 1m,62 debe ser de 8,5 próximamente, será para los de ln,ñ0

de 9,5. Con un indice de 8,5, estos últimos caballos tendrian una masa

insuficiente.

La necesidad de la masa unida a un cierto temperamento, no permite

uua gran reducción de alzada. Los caballos de f sr,48 y 1~,49, son, por lo

general, muy ligeros; si tienen la masa necesaria, carecen de temperamento.

Sigue en vigor la ley, general de que la longitud del cuerpo debe ser

sensiblemente igual a la alzada; ahora bien, el caballo pequeño es, en

general, menos alto que largo; cuanto más pequeño es relativamente más

largo.

Sociedades científicas .

ATENEQ DE SANDAD MILITAR.—Sesión del 20 de Diciembre de 1915.

Signe la discusión sobre la infección de las heridas en campaña.

El Sr. Areces pondera el resultado del baño de arena en las heridas

supuradas.
El Sr. Jurado, con gran acierto, hace ver la injusticia con que proceden

los que hablan del fracaso de la antisepsia; estudia las condiciones todas
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favorables a la infección en el campo de batalla, y deduce, muy atinada-

mente, que es insensato el prescindir de los medios antisépticos durante

el tratamiento de estas heridas, tan insensato como hacer responsable a la

antisepsia óe aquello que no se le puede exigir. Una buena organización

en el servicio de las ambulancias para la rápida evacuación de los heridos,

dice, es el complemento necesario para evitar esas infecciones que los

medios antisépticos han de combatir; quizás la mala organización de los

servicios de evacuación, y no otra, haya sido la causa de eso que, en la

nación vecina, se llama desastre sanitario.

Tratando de la profilaxis de estas infecciones, se muestra algo excéptico,

y al razonar su excepticismo, recuerda el poco éxito que las vacunas poli-

valentes han tenido en la pasterelosis equina, "según en este mismo lugar

han dicho nuestros compañeros, los Veterinarios que aqui acuden.„

(Aplausos).
El Sr. Nauarro atribuye la mayor importancia a la evacuación de los

heridos.

El Sr. Palanca elogia el método de piocultura.

El Sr. Potbus opina que la limpieza de los campamentos y posiciones

es la base fundamental y el estimulo para la limpieza de los individuos;

recuerda lo ocurrido durante la guerra ruso-japonesa, donde pudo estable-

cerse la comparación del estado sanitario entre ambos ejércitos beligeran.

tes y apreciarse la diferencia a favor del japonés, en el que el aseo y lim-

pieza se procuró por todos los medios hábiles.'

El Sr. Matas se fnuestra partidaria de apósito protector y preconiza el

uso de la tintura de yodo.

El Sr. Picó alega en favor de la rápida evacuación de los heridos, y el

Sr. Inigo rectifica brevemente.

De otros cjércltosb

Cruz azul y cruz violeta.

Hospitales para caballos de guerra

POR

E.-Cl. Sku.

Al caballo, a este aliado, le debemos,

tanto como a su iinete, una ambulancia

r un hospital cuando este enfermo o

herido.

HUUUzs Lz Roux:

Es un hecho reconocido hoy que. independientemente de nuestras per-

didas inevitables en caballos, hemos sacrificado, por falta de cuidados, en

los primeros meses de guerra, una buena parte lle nuestra caballeria.

Nuestros amigos los ingleses, en los que el amor al caballo es tan pro-

fundo que se ha convertido en tradición, no han estado más al abrigo de

ciertos errores. Hoy podemos hablar de esta cuestiéu con tanta más libertad

cuanto que, por recientes compras hechas en el Canadá, en la Plata y
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Argentina, hemos llenado nuestros vacios y han sido tomadas todas las

medidas para evitar el despilfarro de un elemento de guerra tan indis-

pensable.
Si se hace relación a los numerosos artieulos de protesta aparecidos

por todas partes en la prensa inglesa: Frath, Daily áfail, Daily Glrroniclm

Animals Gaardian, Field, Sheffield Dailv Telegraph, etc., bajo el titulo

casi igual siempre: "Wastage of comandeered horses„(inutilización de los

caballos de requisa),, se ve que la cuestión ha interesado notablemente a la

opinión pública. Desde el principio de la guerra, todos los caballos de

requisa, cuya cifra llegaba cerca de 180.000, fueron reunidos en Inglaterra

en inmensos campos de concentración, donde, atados a la cuerda, expues-

tos en pleno aire a todas las intemperies, sin una manta sobre el dorso,

han contraido numerosas enfermedades, especialmente la bronco-neumo-

nia, que hizo entre ellos crueles estragos. Sólo en el campo de Hampshire,

200 potros, llegados del Canadá, morian por semana.

Entre nosotros, lcuántos caballos han muerto de sed y de privaciones!

)Cuántos, ligeramente heridos en los combates o por les arneses, se han

perdido, faltos de cuidados indispensables que, aplicados a tiempo, les

hubieran permitido volver a su puesto en la batalla o en los convoyes!

Personalmente hemos visto llegar del frente todo un lote de estos des-

graciados animales, que, al decir de los suboficiales y de los hombres que

los traian, no habian sido desatalajados desde hacia tres meses. Se encon-

traban en un estado de delgadez espantoso.

Cuando se les levantaba la montura, toda la piel se desgarraba, y el

dorso no era más que una llaga. Las heridas de la cruz, tan dolorosas, eran

las más terribles; las había en las que se podia meter fácñmente el puño, y

eran tan profundas, que las vértebras quedaban al descubierto. En el lote

habia desgraciados mártires incurables, verdaderos esqueletos que, en

venta pública, se adjudicaron por la cantidad de..... 3 francos. Este precio

irrisorio uo representa, en realidad, ni siquiera el valor de la piel, del esque-

leto y de lcs intestinos, que la falta de obreros hacia inutilizables.

Al principio de la campaña, los hospitales veterinarios, los campos de

la retaguardia y del interior, carecian de todo. Se podia ver, en X....., un

lamentable rebaño de 950 caballos heridos, con un Veterinario y diez pala-
franeros para..... cairlarlos.

Añadamos que después hemos instalado campos especiales, como el de

Mailly, que es de los más extensos.

El agotamiento de nuestros caballos se hizo tan manifiesto, su desgaste
tan rápido que, en diversas ocasiones, el general Dubail llamó la atención

de los comandantes de cuerpos de ejército sobre su miseria:

"En la situación actual, decia su comunicación, este desgaste anormai

no puede explicarse más que por el defecto de cuidados y por una negli-

gencia, que tienen por consecuencia el abuso de las marchas excesivas, el

mantenimiento inutil de la silla y los arneses (por nuestra cuenta añadi-

mos: y del hombre) sobre el caballo en reposo, la mala alimentación, el

defecto de agua, de abrigo, de cama, rle herraje, etc. Importa poner término

a todas estas causas de agotamiento.„
Hn los caballos de requisa, "los territoriales„, menos habituados que los
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de activo a soportar las fatigas, es donde hemos tenido las mayores pérdi-

das. "El aspecto de nuestros caballos civiles—escribe Hugues Le .Roux-

enganchados en los caeros o en los cañones, emociona cuando se les ve

pasar con su pelo rudo, sus pies pesados, sus grupas lentas, su buena vo-

luntad incansable.„

El sistema adoptado de remitir a los municipios, que le confia a un

labriego, el caballo fatigado o ligemmente herido que cae en el camino o

a la entrada del pueblo, es seguramente excelente. La remonta móvil le

hace después incorporarse e indemniza al labriego de sus desembolsos.

Pero no habiéndole garantizado de antemano los gastos de entretenimien-

to, el hombre no se interesa, por lo general, por el caballo, y le tasa la

comida.

Resultado, escribe Jean Lecoq:
"Mientras que, con algunos cuidados, se hubiera podido incorporar al

ejército un caballo, si no brillante, por lo menos utilizable todavia, se le

deja morir. Y entre tanto, carruajes de convoyes quedan inactivos y se ve

tal brigada que no ha tenido más que cuatro hombres muertos, tener qui-

nientos cincuenta sin caballos.„

"Bien está que compremos caballos por doquier, dice el general Cherfils;

pero seria mejor no dejar perecer por falta de cuidados los que tenemos.„

Fuera de toda cuestión de sentimiento y de zeofilia, que, desgraciada-

mente está muy lejos de ser comprendida hoy por todos, es cierto que

hemos descuidado nuestro propio interés, sacrificando inútilmente caballos

que representan un capital, y menoscabando el papel importante que están

llamados a representar en la victoria decisiva.

Cañones se fabrican, municiones también, hombres tenemos, pero caba-

llas, y sobre todo caballos entrenados, éde dónde tomarlosf

Concedamos, pues, una más estricta justicia al caballo. Todas las nacio-

nes civilizadas le consideran como un precioso auxiliar de la victoria, como

un combatiente que vive la misma vida que el soldado, compartiendo con

él las mismas fatigas y muriendo de la misma agonia. Una de las cosas que

más han impresionado a Charles Benoist, miembro del Instituto, dipntado

por el Seine, en su visita al campo de batalla del Marne, ha sido la horrible

visión de los caballos agonizantes y muertos:

f

A todo lo largo del camino, se ven caballos muertos, con los miembros

rigidos, el vientre hinchado, los dientes al descubierto baje los labios con-

vulsos como en un rictus..... Frecuentemente las costillas están al descu-

bierto, el cuerpo enteramente descompuesto.„

Montorgueil habla de caballos con los miembros rotos, agonizando a

veces cinco o seis dias, sobre las Uanuras, sin recibir el golpe de gracia.

Sin ellos, no obstante, équé hariamos7

"Por maravilloso que sea nuestro cañón de 75 —escribe Urbain Gobier-

no serviría de gran cosa si no hubiera caballos para ponerle en bateria.

Los cañones sin caballos tendrían casi el mismo valor que los caballos sin

cañones.„

Los japoneses, después de ia guerra de la Mandchuria, dedicaban un

homenaje a los caballos "muertos por la patria„, elevandoles un monu-

mento, asegurándoles una sepultura.
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El jinete ruso no olvida en sus oraciones a su fiel compañero:

"Y por éstos también, Señor, por estas humildes criaturas que soportan

con nosotros la pesadumbre del dia y ofrecen su vida inocente por la pa-

tria, llamamos a la ternura de tu coraz6n, porque tú has prometido la salud

a los hombres y a los animales y es inmensa tu bondad, loh Señori„

De la serie de anécdotas ocurridas durante la guerra, que prueban la

adhesión de los hombres a sus caballos y el cariño de éstos a su amo,

tomamos simplemente estos tres ejemplos:

Salvado por su caballo,(«Auímsís Gusrdlau»).

El soldado inglés W. Greca, que en Enero estaba en tratamiento en el

hospital de York, refiere la historia siguiente, de que fué testigo ocular:

Es un caballo de lanceros reales de Escocia, que merece llevar una cruz,

si alguna. vez se concediese a los animales. Un dia, durante una violenta

acci6n, su jinete fué derribado a tierra herido de un balazo. La tropa estaba

en marcha en aquel momento. Cuando el jinete cay6 al suelo, el caballo se

detuvo, levantó al hombre, con sus dientes, por el unUorme, y se reunió

con su carga a un grupo de otros jinetes.

El soldado fué transportado a una ambulancia de primera lince, donde

el médico aseguré que si este herido hubiera permanecirlo algunas horas

en el suelo, sin socorros, inevitablemente hubiese muerto.„

El bravo artillero (citado por el gene-

ral Csudrslíer, de ertlllerfe coloulsl).

"Era el 22 de Agosto, en el combate de..... La 8.' bateria del tercer

Regimiento de artilleria colonial se veia muy comprometida y debia reii-

rarse precipitadamente. Un soldado, teniendo herida su caballo y no que-

riendo abandonarle, se quedó en el campo de batalla. Sin miedo a las

balas, desli6 su paquete de cura individual, vend6 su cabalgadura, y la

puso a cubierto, detrás del talud del camino. Terminada esta faena volvi6

a hacer fuego contra la infanteria enemiga. Como el coronel Néfle se admi-

rase de ver un artillero en sus líneas, éste respondi6: "Mi coronel, mi

caballo está herido y no quiero abandonarle. Como el enemigo está muy

cerca, he disparado.„Y hasta que se agotaron sus municiones se batió este

valiente; después, a la caida de la tarde, en compañia de su caballo, se

reuni6 a su bateria.„

El caballo dei tenleute tdsrcsí Dupout.

De las impresiones de la campaña del teniente de Caballeria Mareel

Dupont, tomamos este pasaje:
. "—Mi teniente, mi teniente, su caballo está herida.

Enseguida echo pie a tierra y las lágrunas acuden a mis. ojos. lEn qué

estado me han puesto a este bravo, a este maravilloso compañero de

armas! Una bala le ha entrado por la cara interna del muslo izquierdo,

haciendo a la salida una honible herida de la que sale sangre a borboto-

nes. Dos balas más le han atravesado, la una por el costado, la otra por

los riñones. El noble animal me ha llevado sin desfallecer. Y ahora, plan-

tado sobre sus cuatro miembros temblorosos, con el cuello extendido, las
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narices abiertas, las orejas rigidas, fija sus ojos lejos, lejos hacia adelante.

Parece que mira cara a cara a la muerte que llega. Pobre eTourne toujoursu

Rt accesoral hospital.

Et Hospital de ia Cruz-Azul, de Moret, es uno de los mejores instalados. Tan pronto llega an

caballo, es sometido a especialisima observación.

tú no te das cuenta de la angustia que sufro acariciándote tan dulcemente

como se acaricia a un niño que sufre.„

A nuestros amigos y aliados los ingleses es a quienes debemos las

actuales sociedcsdes de socorros del caballo-soldado, ucombatiente anónimo

sin gloria, victima animosa, sin tumba ni cruz.„

La primera idea de semejante institnción data de cerca de medio siglo,

y se debe a un francés, el veterinario principal Decroix, presidente lle

la S. P. A. El, en la batalla de Sogerino, recibió del general Desvmiz la

orden de recorrer el terreno, reunir todos los caballos curables y hacer

sacriTicar inmediatamente todos los heridos incurables.

En la. XVIII.' conferencia interparlamentaria de La Haya, en 1913, el

senador belga Van Peborgh, que desde hace mucho tiempo lucha contra

el tráfico de los caballos ingleses viejos (Worn ont ñorsss), pedia un poco

de piedad y de justicia para el caballo de guerra que agoniza entre terri-

bles sufrimientos.

Algunos meses apenas antes de la guerm, nuestro compañero el capi.
tán A.-F. Bupont, director de Animalia, insistiendo sobre la idea, la some-

tio a las direcciones de caballeria y del servicio veterinario en el ministerio

12
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del Interior. La solución no se habia obtenido aún en el momento en que

se rompieron las hostilidades; en diciembre de 1914, en el Congreso de

Génova, la cuesbón de los caballos estaba inscrita en la orden del dia.

At entre lltsre.

los caballos convalecientes, los dias apacibles, se solevan en nna hermosa pradera, donde

diariamente son visitados por el Veterinario.

Son los ingleses, como ya hemos dicho, los que han realizado prácti-
camente estas ideas, que se han ejecutado con ei mayor éxito. La Cruz

Azul y la Cruz Violeta, que se han fundado entre nosotros, son la Cruz

Roja de los caballos.

El fin que han perseguido desde el comienzo de la guerra está hoy
por completo, conseguido, su programa enteramente realizado:

Tener en el frente un cuerpo de cirujanos veterinarios y enfermeros

apropiados para los primeros socorros.

Mantenimiento de ambulancias para la evacuación y transporte de

caballos enfermos o heridos.

Creación de hospitales veterinarios a retaguardia, con personal y ma-

terial.

Suministro de instrumentos de cirugia y aparatos.
Reenvio de los caballos curados al frente.

Autorización para enviar un cuerpo de veterinarios al campo de batalla

para sacrificar los caballos gravemente heridos.

Creación de inspectores para buscar los caballos abandonados y huidos

del combate.

Biblioteca Nacional de España



— 167—

Ayuda a los labradores o a toda persona que, tenga a su cargo estos

animales.

Extensión de los términos de la Convención de Génova, a fin de obte-

ner una protección internacional semejante a la acordada para la Cruz Roja.

Ei servicio de ambulancias.

Las sociedades de socorros a los caballos, ha instalada «n servicio de coches de ambolancias

destinados ai transporte de animales mor eolermos o gravemente heridos.

No solamente las dos sociedades ingleses nonos han reclamado ningun
socorro pecumario, sin o que, sobre la petición del ministerio de la guerra,

han proporcionado a nuestro ejército la mejor parte del material vete-

rinario.

Por dos cartas semejantes, dirigidas por M. Millerand al comandante

Claremont, director de la Cruz Azul, y el Mayor-general H. Jardíne Hallo-

wes, director de la Cruz Violeta, las dos sociedades han sido inmediata-

mente autorizadas.

Hé aquí el texto de una de esas dos cartas:

"EI. MINIsTRo IIR LA GUERRA

A M. EL CAPITAN CLABBMONT.

13, Rue Wasílington, París.

Habiéndome Ud. hecho saber que la Sociedad inglesa de la Cruz Azul

ofrecia ponerse a disposición de mi departamento, con su personal y un

importante material veterinario, para prestar sus cuidados a los caballos

enfermos o herirlos del ejército francés, me apresuro a reconocer ola "Cruz

Azul„como sociedad de socorro a los caballos heridos. Añado que se os
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enviarán instrucciones para dar a esta sociedad todas las posiMes facgida-

des para la organizaci6n, en la retaguardia de los ejércitos, de depósitos

en que los caballos serán confiados a sus cuidados.

Estas instrucciones os serán comunicadas muy pr6ximamente.

Le ruego que tenga la amabilidad de poner en cenocuniento de la

Cruz Azul estas disposiciones, expresando a dicha Socieda rl la viva grati-
tud del gobierno francés por el ofrecimiento de su preciosa colaboración

en la obra emprendida de buscar la suraci6n de caballos que han prestarlo

grandes servicios, y reconstituir un material que representa uno de los

principales elementos de fuerza de los ejércitos.

A. MILLERAND„,

La Cruz Azul, hija de la Sociedad inglesa "Our Dumb friends League„,

ha sido creada al estallar la guerra de los Balkanes.

Su jefe en Francia, el comandante Claremont, es una autoridad en el

ejército inglés. Combati6 en nuestras filas en 1870, y después de

ponerse de acuerdo con el general Ancelin, director de la caballeria fran-

cesa, ha trabajado sin descanso para la reorganización perfecta de los dife-

rentes servicios de la Sociedad de la que Irf.~u Millerand ha aceptado gus-

tosa la presidencia de honor, siendo Lady Smith Dorrien la presidenta

efectiva.

La Cruz Azul ha instalado en Francia cinco hospitales centrales con diez

dependencias. Los centrales están establecidos en Serqueux, Proviñs, Tro-

yes, Móret-sur-Loing y Saint-Mamés, que es el más recientemente creado.

La instalaci6n de estos establecimientos es muy completa: box amplios

y aireados, cuadras de aislamiento, vasto paddok, picadero cubierto para

el ejercicio de les convalecientes en caso de mal tiempo, sala de operacio.

nes, de farmacia, de herrado y forjado, de curas. Los servicios están desem-

peúados por un personal escogido que dirige M. Almy, Veterinario en Jefe.

Los caballos sen clasificados en diversas categorias: los sojas, cansados

y agotados, los heridos, los febriles, los contagiosos; por último, !os que

deben ser desechados o sacrificados.

Cada hospital aloja, pr6ximanrente, 200 caballos. El Comandante Clare-

mont calcula en 1.500 los caballos tratados en les diversos estableciinientos

de la Cruz Azul, y que de estos 1.500 animales, han quedado en condiciones

de volver al frente unos 1.100.

La Cruz Violeta, que no tiene relación con ninguna sociedad establecida

anteriormente, nos presta también una preciosa ayuda. Ha sido organizada

por Misa Lind-of-llageby; y su primer hospital de retaguardia, que es un

modelo en su género, se fund6 en Bordeaux. Después la Sociedad ha

creado otro en Vesoul, Chaumont y en X....., a pocos kil6metros de la linea

de fuego.
Cada uno de estos hospitales es capaz para 50 caballos, por término

medio; hasta el dia, y teniendo en cuenta las pérdidas, unos 400 cabaHos

han podido reenviarse a la linea de fuego. Esta cifra, sumada a la de los

hospitales de la Cruz Azul, hace la de 1.500 caballos que los ingleses nos

han devuelto en condiciones de combatir.

Si se estima el valor comercial de un caballo en mil francos, lo que está
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por debajo de la realidad, Inglaterra, haciendo utilizables 1.500 caballos,

nos ha hecho recuperar millón y medio.

Y prestándonos su precioso y eficaz concurso para nuestros caballos de

armas, nuestros amigos los ingleses nos han dado una nueva prueba de su

amistad y han lleuado una laguna de nuestra organización militar.

(Deje sufs fouf, 15 Noviembre 1915).

Igfkef eses del Ejévei",o.

Proyecto qtts el Oficial Veterinario 1.' dsl Cuegpo de Veterinaria Militar

D. Marcellno Montón, eleva al Excmo. Sn Ministro ds la Guerra en beneficio
de la salud del soldado.

'Laboratorios de análisis de sustancias alimenticias.

*A ün de precaver los daüos que pueden cau-

sar a la salud del soldado los alimentos de pro-

cedencia animal, y mientras no se organice el

servicio de carniéerlas militares, los Veterina-

rios suba(tersos de los cderpos y establecimien-

tos militares reconocérán di.rlamenté las carnes

que se destinen alconsumo de las tropas, recha-

zando las que no se encuentren en buen estado

de salubridad.

(R. O. C. 24 Noviembre 1908. C. L, ndme

ro 21 r. Apartado 17).

El legislador, hombre previsor y de gran alteza de miras, no desconocia

al dictar esta interesante y humanitaria Real orden, los peligros a que está

expuesta la tropa en el cáso de que, por falta de aprensión, mala fe u otra

causa, tal vez involuntaria del industrial contratista, el soldado consuma

carnes u otras sustancias de procedencia animal que no estéh en buen es-

tado de salubridad.

La citada Real orden merece todo género de elogios porque tiende a

evitar el padecimiento de terribles enferluedades infecciosas e infestantés,

tales, entre otras, el botulismo, la teniasis, triquinosis, carbuncosis, tuber-

culosis, distomatosis, equinococosis, tifus, lamparones y otras muchas mi-

crobianas de fatales consecuencias por su contagiosidad o transmisión a

los individuos de la especie humana.

Si bien es cierto que los Veterinarios Municipales garantizan, por medio

de la inspección en los mataderos y mercados, las carnes y demás alimen-

tos de procedencia anhnal que el hombre consume en la alimentación

diaria, no es menos cierto que muchas carnes y embutidos proceden de

mataderos clandestinos, y que industriales de escasa conciencia ponen a la

venta pública, y el consumidor sufre las consecuencias (1) de esas especu-

laciones desaprensivas.

Buena prueba de cuanto decimos son los casos que frecuentemente la

prensa nos dehuncia, con el número de victimas que sucumben por negli-

gencia del funcionario unas veces, por falta de' conciencia otras y por

(1) La mayor parte dalos Cuerpos de las guarniciones de Africa—Cauta, Tetuán, almenos-

cónsumen carnes suministradas por prove dores indigenas; los animales se sacrifican en los res-

pectivos cuarteles o posiciones, y si el apartado 17 de la'Real orden comentada por el Sr. Montón

se cumple, todo queda réducido a una fórmula a que la falta de material priva de toda garan-

ia.—N. de la D.
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carencia db matenal de investigación la mayoria de ellas. A evitar estos

casos y a garantizar la alimentación de Ia tropa tiende, sin duda, la Real

orden citada.

Impcsibigdad de cumplimentar
dlsposlci6n tan beneficiosa.

Desgraciadamente, tan laudables prop6sitos no pueden ponerse en

práctica como el legislador pretende en su humanitaria Real orden, porque

les Cuerpos carecen de los elementos necesarios e imprescindibles a la

investigación microsc6pica y análisis de las sustancias alimenticias, por

cuyo motivo, tal vez involuntario, la Real orden queda incumplida bien a

pesar de cuantos tienen el deber de cumplimentarla y de hacerla observar;

no nos cabe la menor duda de que asi es, porque nadie, a sabiendas, puede

cargar con una responsabilidad por el gusto de dejar incumplida' una dis-

posici6n que tan directamente afecta a la salud del soldado.

La Real orden no llena por cnm-

pleto los deseos del legislador.

Resulta incompleta tan hermosa disposición, pues interpretada al pie de

la letra, sólo de ella puesta en vigor se beneficiarian Ios individuos de los

Cuerpos en los que existieran Oficiales Veterinarios de plantilla, sin ven-

taja, como es consiguiente, para las tropas de Infanteria y para todas aque-

llas que por su organizaci6n no cuenten con personal oficial facultativo'

por lo tanto, el ideal e intención del legista, aunque elevado, es incompleto,

constituyendo el hecho una gran desigualdad entre los que tienen los mis-

mos deberes que cumplir.
Unificación de tan Importante servlcla.

Por lo que llevamos dicho, se ve claramente que, implantado el servicio

de investigación o análisis micrográfico de las sustancias alimenticias, en

unos Cuerpos estaria garantida la alimentaci6n, mientras que en otros que

carocen de Veterinario, estarian a merc ed de la conciencia del contratista,

en perjuicio de la salud y en centra del vigor fisire del soldado. Y por otra

parte, si cada Cuerpo montado, y con arreglo a la Real orden, adquiere el

material necesario para la investigación de los productos alimenticios, oca-

sionárá gastos repetidos tantas veces como Cuerpos hay que tienen Vete-

rinario, por lo que, y pensando cuerdamente sobre el particular, nos per-

mitimos proponer un sencillo y económico procedimiento, por el cual, todos

los Cuerpos de una misma guarnición podrian disponer de un laboratorio

y participar de sus ventajas, siendo común y único él gasto de instalación

como el proyecto señala e iguales para todos sus beneficios.

Cresci6n de un laboratorio militar ds anágsis
ds sustancias agmentielas de procedencia
animal, común para todas las fuerzas de la

guarnlcl6n y al servicio de las famlgas de los

Ores. Senerales,fefas y Ogcialas de la misma.

Este laboratorio único, cuyo, presupuesto de instalaci6n figura al final de

este trabajo, puede implantarse a prorrateo entre todos los Cuerpos y uni-

dades de la guarnición, puesto que todos por igual habian de beneficiarse,
resultándole al Estado, por tan sencillo procedimiento, un organismo com-

pletamente gratuito y de una utilidad grandisima puesto que, garantizaria
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le alimentación del soldado, contribuyendo eficazmente a su salud, baluarte

de su poder fisico; áque cómo2 Poniendo en vigor la Real orden citada,

pero en torma de que todos se beneficien por igual, y ésta es, como a con-

tinuación exponemos.
Instelsoldn.

Recaudada proporcionalmente entre los Cuerpos y unidades de la guar-

nici6n la cantidad de 2.000 pesetas, a que asciende el total de gastos de

instalaci6n, se procederá a la elecci6n del local, bien en cualquier depen-

dencia militar de la Plaza o en habitaciÓn arrendada al objeto, con arreglo

al criterio de los Excmos. Sres. Capitán General de la Regi6n o Gobernador'

Militar de la Plaza.

Adquirido el material y aparatos necesarios para la instalación del labo-

ratorio, se formarán dos Secciones, una dedicada al reconocimiento de las

carnes, embutidos, conservas y aves; y otra al de pescados, manteca, leches

y quesos, autónomas y con personal propio cada una.

Persooel y funoloesmlsnto.

El personal investigador de las sustancias alimenticias de procedencia

animal que se utilizan en la alimentaci6n del soldado, se nombrará interi-

namente y hasta tanto se vea la importancia del laboratorio, del de los

Cuerpos montados de la guarnición en que exista de plantilla y a propuesta

del Jefe de Veterinaria de la región, siendo él, a la vez, director del labo-

ratorio. Este persona? veterinario prestará el servicio por semanas, decenas

o meses, según disponga la Autoridad Militar Superior de la Plaza. Cada

uno de los nombrados, que serán dos, estará encargado de una de las Sec-

ciones indicadas, los cuales dictaminarán cada uno en la suya de las sus-

tancias objeto de reconocimiento, y con el visto bueno del Jefe-Director,

será entregado el dictamen al Oficial, clase o individuo que conduzca la

muestra objeto de examen, y con arreglo al dictamen facultativo, se devol-

verán al contratista las sustancias adquiridas o se utilizarán en la confec~

ción de los ranchos.

Como se ve por lo dicho, tampoco el personal facultativo de este nuevo

Centro Militar, grava, por el momento, en nada al Estado, puesto que se

utiliza provisionalmente el de los Cuerpos montados.

Entretealmleato del laboratorio.

Para que resulten completamente gratuitos al Estado estos Centros de

investigación miciegráfica y de análisis de las sustancias alimenticias, los

Cuerpos y unidades de la guarnición contribuirán mensualmente con la

cantidad de 20 y 10 pesetas respectivamente, aplicadas a gastos de entre-

tenimiento y mejora, y de su inversi6n, y mediante comprobantes, darán

cuenta los Jefes de Veterinaria Directores de los laboratorios ala Autoridad

Militar designada por los Excmos. Sres. Capitán General de la Región o

Gobernador Militar de la Plaza.

El laboratorio el servlolo de lee

femglas de Iss Gres. Generales,
Jefes J Ofloislss de la guaraiofdo.

Lás familias de los militares residentes en la guarnición, cualquiera que

sea su situación, podrán utilizar gratuitamente los servicios del laboratorio
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para el reconocimiento'de las carnes, embutidos, conservas, ave",, pescados'
leches, mantecas y quesos, mediante la presentaci6n' de una tarjeta que les

facilitará el Gobierno Militar, en anal6gia a la de la farmacia militar, cuya

tarjeta se exhibirá a la presentación de la muestra del producto objeto de

comprobaci6n, teniendo por éste el General, Jefe u Oficial y sus familias la

garantía del alimento que consumen.

Resumen.

Pesetas.

Coste de aparatos, útiles y material de investigación para el

laboratorio, según presupuesto hecho por la importante casa

de productos farmacéuticos de los Sres. Rived y Choliz, de

Zaragoza .

Coste de mesas, estanterias, banquetas y demás trabajes de car-

pintería, segun presupuesto hecho por el obrero carpintero
del Regimiento de Pontoneros, de Zaragoza, D. Pedre Tri-

ves.

Coste del despacho del Jefe-Director del laboratorio, con biblio-

teca y accesorios, aproximadamente.....................

1.240,85

102,50

656,65

Total general de gaszos de instalación por iaóoratorio...... 2.000,00

Como se ve, In cantidad que s precisa es insignificante para los Cuer-

pos, puesto que han de aportarla a prorrateo entre todos ellos y, en cambio,

los beneficios que de los laboratorios se obtengan serán inmensos; asi,

pues, no dudamos que el Excmo. Sr. Iriínistro de ln Guerra, teniendo en

La creación del laboratorio regional que tenemos el honor de proponer

al ilustrado y celoso Ministro de la Guerra, en nuestro deseo de ser util a

la Institución Armada, serian Centros de garantia de la salud del soldado y

preventivos de innumerables enfermedades; Centros que el Ejército tendria

sin gravaiuen alguno al Tesoro, evitanrlo con ellos que la tropa coma car-

nes de animales fatigados, de muertos por accidentes, carne enmohecida,

istérica, de animal febril, de raquitico, de paralitico, rle enfermos medici-

nados, de septicémicos, de varioloso, de diftérico, del mal rojo, de piro-

plasmosis, pasterelosis, tifico, de actinomicosis, de botriamicosis, de papera

bovina y de otras muchas más que no citamos, las cuales pueden producir

infecciones y enfermedades siempre graves al que las consume. Esta me-

dida, por si sola, es garantia de la salud y poderoso auxiliar al desarrollo

Risico del soldado.

Y también las familias de los Sres. Generales, Jefes y Oficiales de la

guarnición, contarian con un servicio gratuito de la importancia del que

proponemos, por el que podian contrarrestar los efectos que por los fraudes

de industriales sin conciencia pueden ocasionar las sustancias alimenticias

averiadas y que tanto influyen en la salud y a la interior satisfacción dél

beneficiado.

Vamos a exponer el presupuesto o coste total de cada laboratorio, no

haciéndolo en detalle poz su mucha extensi6n al tener que citar los aparatos

y útiles que cada uno precisa, aunque lo conservamos detagade por. si fuera

necesario en su dia; éstos son como siguen:
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cuenta unos y otros, dispondrá su instalación inmediata, ye que al Estado

le van a r sultar completamente gratuitos y por ellas ha deteuer garantida

la alimentación del personal del Ejércite y, a la vez, contribuir a la interior

satisfacción de todos, que no es poco.
M. Msntún.

Secciért jjnpoft2siortal

Cofejjio de Huérfanos de Veterinaria ftfiHtar.

Su erganizaciún y fnncisnaInients.

La incondisional acogida que el proyecto de creación del Colegio de

Huérfanos ha tenido en esta REvlsTA, sirvenos de gran estimulo para no

desmayar ni un solo momento en la labor de exponer nuestro plan de

organización.
Claro está que no pretendemos realizar una obra completa ni, mucho

menos, irreemplazable, no por falta de voluntad, precisamente, sino por

carencia de aptitudes. Con esbozar franca y lo más elocuentemente posible
las linces generales del proyecto; con llevar al ánimó de todos el conven-

cimiento .de su necesidad, y con encauzar todas las voluntades, todas las

inteligencias a la más rápida consecnción de tan elevada y simpática ana-

lidad, nos dariamos por muy satisfechos.

En la solución del problema que nos ocupa, hay que tener en cuenta el

factor moral, digámoslo asi, y el económico. Respecto del primero, repre-

sentado por los diversos sentimientos que integran la ética paternal y pro-

fesional, tenemos la plena seguridad de que está, o debe estar, absoluta-

mente conocido, pues no creemos, dicho sea en justo honor del Cuerpo,

que existan en el mismo individuos capaces de diiirculta, de no tavorecer

eu todos sentidos la realización de este proyecto. Por lo tanto, mra vez

descartado el factor moral, ocupémenes del meramente tiuanciero, único

que decidirá sobre tan interesante cuestióu.

En püurer 'término, hemos de plantear la siguiente pregunta, adelan-

tándonos con ella a la que pueden founularse para si nuestros lectores:

tpedemos, sólo con los elementos deq Cuerpo, sostener el Colegio de

Huérfanos de Veterinaria Militar, o es precisa la asociación con otro u otros

Cuerpost Pregunta a la que, sin petulancia de niugún género, pero si con

uua modesta autoridad adquirida por el concienzudo estudio del asunto,

contestamos terminante y categóricamente que, con la unániuré y buena

voluntad del Cuerpo, podemos nosotros solos crear y sostener. El Colegio.
Con nuestra opiuión estro, o estaba, el Sr. Montón.

Desde luego, no se nos escapa, como uo pasará desapercibido para

nuestros lectores, la inferioridad en que, con relación a los demás Cuerpos

y Armas, nos encontramos tanto en el número como en la cantidad de las

cuotas.

Todos los Colegios de Huérfauos existentes cuentan cou ingresos por

los siguientes conceptos:
l." Cuotas de los socios. 2." Cuotas de los Cuerpos con cargo al fondo

de los mismos. 3.' Subvenciones del Ministerio de la Guerra. 4.' Donativos

de los socios, Cuerpos, centros, entidades y particulares.
Siendo Veterinaria militar la única excepción del Ejárcfto en carecer

de Centros o Establecimientos autónomos, a cargo y dirección del Cuerpo,

suyos, en una palabra (como pudieran y debieran serlo los Hospitales hipi-

cos, Remontas, Sementales, Mataderos Militares, Escuela de Herradores,

Academia, etc., etc.), no contariamos para nuestro Colegio de Huérfauos
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Presupuesto de ingresos para la organización del

Colegio para 40 alumnos.

Pesetas.

Cuotas de 242 Jefes y Oficiales a 7,50 pesetas cada uno,

durante cinco años que no funcione el Colegio...... 108.900

242 cuotas de entrada de dichos Jefes y Oficiales a 50

pesetas cada una... 12.348

121.242TOTAL...

De estas 121.242 pesetas hay que restar las siguientes cantidades por

gastos hasta el momento de comenzar a funcionar el Colegio:

Pesetas.

Por gastos e instalación del Colegio.................. 15.000

Por viudades a 500 pesetas cada una, suponiendo que
en este período de tiempo ocurran cinco defunciones. 2.500

17.500TOTAL...

Quedando, per tanto, un capital en reserva de........ 103.742

Presupuesto de ingresos mensuales para funcionamiento dol Colegio.

Pesetas.

Cuotas de 242 Jefes y Oficiales a 7,50 cada una...

Renta del capital en reserva....................

Subvención del Ministerio de la Guerra..........

1.815

350

1.000

3.165TOTAL...

con los ingresos por el segundo concepto, faltándonos, per tanto, cantida-

des que son considerables. Para vencer o neutralizat este inconveuiente, se

impone a nosotros un sacriTicio, representado por la superiorirlad de las

cuotas con relación a las que tienen fijadas otros Cuerpos.
Debemos advertir que pensamos y escribimos, uo en el supuesto, sino

en la seguridad de que todos, absolutamente todos, han de.prestar, sinlimi-

tación ni reserva atgtma, su ruopvaaciún para cresa y sosteraei el Colegio,
pues desde el momento en que esta cendiciónno se cumpliese, seria, fran-

camente, infantil y totalmente iníítil pensar en organizar dicho Colegio ni

cosa que se le parezca. Además, no creemos impertinente manifestar que

hemos estudiado la implantación de un Colegio de Huérfanas verdad, es

decir, de un Centro en donde ingrese el alumno a la edad reglamentada y

sea baja con una carrera, profesión u Oficio, según su aplicación y aptitu-
des, o por expulsión, según sea el caso, y no del establecimiento de una

casa de huéspedes, mejor o peor, o de un asilo más o menos modesto.

Al objeto de que este trabajo resulte lo más couciso posible, sujetándo-
nos a las naturales exigencias de espacio de esta Rnvtsrá, renunciaínos a

exponer datos y cifras comparativas de la estructura, régimen y adminis;

tración de los demás Colegios en general y de cada uno en particular,
limitándonos a exponer las lineas generales de nuestro proyecto, comen-

zando por el
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Presupuesto do gastos meusuules para tuaciouamisuto det Colegio.

Pesetas.

Alquiler del edificio en el extrarradio de Madrid.......

Alimentación de los 40 huérfanos a 1,50 cada uno.....

Vestuario de los mismos ..

Entretenimiento rle utensilios.

Libros y matriculas de los alumnos rie carreras civiles..

Gastos de locomoción para asistir a clases............

Idem de alumnos de carreras militares...............

Luz y agua..

Imprevistos.

209

1.700

400

70

200

75

160

60

100

TOTAL... 2.965

Inzporta el presupuesto deingresos....
Idsfin irL sl de gastos..................

SALDO A FAVOR DEL COLEGIO........

3.165

2.965

200

Del examen detallado de este presupuesto y de una serie de importan-
tes observaciones y consideraciones, nos ocuparenlos en el siguiente
articulo.

Ytetorfo Nieto.

Vetetfnarro Primero.

La Cornfiüa, Enero loló.

Sobre la reforma del Reglamento.

Algunos compatieros, que, sin duda, no se han dado perfecta cuenta

de nuestros prop6sitos respecto de la reforma del Reglamento, nos escri.

ben confesando sus temores de que no sea oportuno y pueda ser, por él

contrario, contraproducente, que confeccionemos un Reglamento cuya

redacci6n no se nos ha pedido y que una Comisi6n del Cuerpo se atrsca

a llegar hasta el Sr. Ministro con la embajada, llegando alguno hasta

admitir la probabilidad de que la referida Comisi6n fuese poco feliz en

su gestión y, aun quizás tuviese la desgracia de sufrir las consecuencias

de haber procedido con espontaneidad y ligereza condenables.

Repetimos que estos compañeros no se han dado cuenta exacta de

nuestros propósitos; y decimos nuestros, porque nuestros los hicimos al

aplaudir la iniciativa del Sr. Mont6n y aceptar una intervención en el

desarrollo de su idea. Si los que en tal sentido nos escriben, se toman la

molestia de leer nuevamente el articulo de dicho compañero, se conven-

cerán de que sus temores son infundados, puesto que nada hay en él que

pueda interpretarse en el sentido de pretender o aconsejar una gestión

particular y sxtfivzoficiaá
Hacer ver al Sr, Ministro de la Guerra la necesidad que hay de refor-

mar el Reglamento del Cuerpo puesto que el vigente es inservible, nos

parece no, solamente posible, natural y exento de todo peligro, sino que

hasta lo cremos'obligación de alguien; y no hacer ller esa necesidad es,

comó deeia el Sr. Mont6n, contraer una responsabilidad moral y material.

Si esta obligaci6n se cumple en un momento determinado, si per quien
esté obligado o indicado para ello, se solicita la atencióu del Sr. Ministro

sobre el asunto, no cabe suponer que sea él mismo quien redacte el Regla-
mento, siuo que lo natural es que encargue la redacción de' un proyecto a

una Comision en la que, lógicamente habria veterinarios, ya que no estu-
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viese formáda por veterinarios exclusivamente; también suponía ei señor

Montón la constitución de esta Comisi6n.

Y aunque los veterinarios de la Comision ponente serian, sin duda

alguna, sobradamente capaces de hacer por si mismos una labor pezfec-
ta, es ruuy posible, casi seguro y, desde luego naturalísinzo, que solicita-

sen una información de los compañeros que, desempeñando los distintos

servicios encomendarlos al Cuerpo, conocen su mecanismo y necesida-

des; y consecuencia de esto seria que cada cual enviase a los compañeros

de ía Comisióu, notás—las notas solicitadas en el articulo del Sr. Mon-

tón—

que servirian para formar un criterio colectiuo, que por ser colec-

tivo tendria mayores gazantias de ser acertado. Este criterio seria el sus-

tentado por los veterinarios pouentes de oficio y se reflejaria en el arti-

culado del proyecto que se presentase a la sanción. del Sr. Ministro.

Todos estos trámites Luo sou perfectamente oficiales? Pues bien, équé
diferencia hay entre este proceso y lo propuesto por el Sr. Mont6n y acep-

tado y patrocinado por nosotros? Úna sola: que la informaci6n que aquí

suponemos a posterlorl, en el articulo del Sr. Moutón se propone a priori,
con lo cual, por lo menos, se gana tiempo. En todos los demás detalles,

lo propuesto por el Sr. Montón está estrictamente ajustado a protocolo
castrense.

Nos pazecen suficientes estas aclaraciones para dejar bien definido el

alcauce de la actuación que solicitamos de los compañeros y para disipar
temores y dudas que no tieuen razón de ser, sin que creamos necesario

extremar la nota de nuestro optimismo hasta el punto de razonar la po-

sibilidad de que quien, por expoutáneo impulsó, redactase un Reglamento

perfecto, estuviese con}prendido en el vigente de recompensas en tiempo
de paz porque habria hecho un trabajo de indiscutible utilidarí para el

Ejército.

Secci6n biblit}gráfica.

Le fecuedscián artificial en Espsns. Informe acerca de las primeras expe-

riencias realizadas por M. }60N íÓN, Veterinario 1.' del Ejército.

De la importancia que tenga este bien escrito folleto del Sr. Mont6n, es

muy difícil juzgar por su sola lectura. El asunto tratado por nuestro ilustra-

do compañero es de tal transcendencia, de tau excepcional interés y neve-

dad, que después de leer su trabajo, una impresi6n doruinante sobra todas

Ias recibidas imposibilita de forruar juicios concretos: es de expectaci6nla

impresión que deja ia lectura del trabajo riel Sr. Montón, de expectación
ansiosa, intranquila. Uno piensa que los fundamentos del problenia indus-

trial que plantea el laborioso compañero, no son deleznables, sino s6lidos

y bien cimentados en los heohos teóricos: tienen la incontestable autoridad

de las verdades cientificas; y la imaginación menos excitable llega a lo

fantástico, suponiendo la revoluci6n que en muchos órdenes de cosas ten-

dria lugar si fuese realizable la extensi6n de los hechos, que el laboratorio

y una limitada práctica han demostrado posibles, hasta los limites máximos

de una industria nacional, hasta muudial, como ía que el autor concibe en

su folleto.

Y de que la extensión es posible, está convencido el Sr. Moutón que es,

en España, el apóstol del mátozlo de fecundaci6n artificial; apóstol y mártir,

segón se desprende de la lectura del Psefaclo en que el autor refiere la

accidentada gestación del permiso concedido para efectuar experiencias
oficiales que patentizasen la utilidad práctica del método. Sinceramente

reconocemos que son precisos todos los entusiasmos del Sr. Mont6n, toda

su fe, toda su confianza, para haberse sometido a las desfavorables condi-

ciones en que experimentó; tan desfavorables que autorizan a no conceder

significaci6n al resultado, si éste fuese negativo.
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El folleto que comentamos contiene, arlemás del relato de las experien-

cias oficiales en la Yeguada Militar y semioficiales en el 5.' Depósito de

sementales, algunas oportunisimas ideas sobre refermas necesarias en los

servicios de cria caballar y remonta.

De desear es que el Sr. Mont6n encuentre, en lo sucesivo, todo género

de facilidades para contrnstar el valor práctico del métoclo que defiende

y que en una nueva publicación puedn dnr resuelto el problema plaiiteado

en ésta.

El ganado bovino do la provincia ds Vsleoojs.—Por O. JOSÉ ORENSANZ, Inspec-

tor provincial de Fligiene g Sanidad Pecuaria.

Amablemente dedicado por su autor, hemos recibido este interesante

opusculo, editado por el Consejo Provincial de Fomento de la capital le-

vantina.

Trátese de un competentisimo estudio de ln población bovina valencia-

na, completado con una serie de utilisimas observaciones y atinados con-

sejos para conseguir las mejoras de que la ganaderia bovina regional es

susceptible.
Lns envidiables dotes de publicista que adornan al Sr. Or nsanz, se

manifiestan, una vez más, en este meritisimo'trabajo, por cuya publicación

felicitamos n su autor y aplandimos nl Consejo de Fomento que asi contri-

buye, a la plausible labor del entusiasta e inteligente Inspector de Higiene

Pesuaria de la Provincia.

Nigleoo de los agmootos.— l.ochs.—Por F. SAMUEL MUjjOZ, Inspector Veterina-

rio,g Profesor riel Laboratorio Manicipal do Toledo.—Precio: 1,50 pe-

setas. Pedidos nl autor: Santa Fe, 10 y 12.—Toledo.

Un libro sin pretensiones, que podria tenedns muy justiTicadas porque

su utilidad es incontestablemente mayor que la que pueclen reportar mu-

chos libros voluminosos escritos sobre la misma materia, pero sin la inten-

ción encaminada a un prop6sito digno de todo aplmisn: el de hacer labor

'práctica, para que resulte labor iitiL

Esto se proponia el autor y ha conseguido algo más: demostrar su apti-

tud indiscutible para tmbajos de mayores vuelos, de que no tiene derecho

a privarnos por sumisión a su modestia.

Las páginas de este libro contienen un rico caudal de conocimientos

de higiene bromatológica, avalorados por las enseñanzas de una práctica

profesional asidua y expuestos con gran método y en un esülo elegante y

conciso, qite es peculiar al autor.

Agradecemos a uuestro querido amigo y paisano su cariñosa dedica-

toria personal que hace aumentar nuestra estimaci6n lmcia su interesante

librito y le felicitamos muy sinceramente.por el ncierto que representa su

publicación.

Glssigoscián de inspeoriones municipales de lüglene pocuarla en Nsvsrrs.— Por

'PASGUAL LUNA, Inspector provincial.

Uu detallado estudio del censo pecuario de los cliferentes distritos de la

provincia, sirve de base al autor para un proyecto de clasificación de

Aybntamientos a los efectos de la aplicación de ln Ley de Epizootias. El

trnbajo del Sr. Luna facilitará muchisinio la organiznci6n, eu aquella pro-

vincia, de Tos servicios instituidos por dicha Ley y es, en tnl sentido, utili-

sima su publicaci6n y digno el autor de un calor eso aplauso.
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Real decreto 4 Enero 191ó (D: O. núrú. 3).—Dictando reglas para nor-

malizar las escalas del Ejércitó y reducir la excedencia de Jefes y Oficiales.

Los artículos más importantes son los siguientes:
Art. 2.' Para normalizar las diferentes escalas de oficialidad del Ejército

y reducir el excedente que hoy existe, el Ministro de la Guerra amortizará

hasta el 50 por 100 de las vacantes.

Art. 3.' Para el ascenso del personal de Generales, Jefes y Oficiales y

sus asimilados. se tendrán sólo en cuenta las vacantes definitivas, sin que

en ningún caso pueda ascender mayor número de individuos que el de

vacantes definiüvas ocurrirlas.

Art. 4.' Cuando por cualquier circunstancia no pudiera ser colocado en

destino activo ningún General, Jefe u Oficial que se hallase forzosamente

en situación de cuartel, excedente, reemplazo o supernumerarie, lc será

uno de los que se hallasen voluntariamente en dichas situaciones, recu-

rriendo, si preciso fuera, a los que, perteneciendo a la plantilla dé algún
cuerpo o dePendencia, se hallásen prestando servicio fuera de su arma o

cuerpo, o en comisión en otro destino.

Para estos efectos se considerarán como si fueran de plantüla en las

respectivas escalas, aquellos destinos que, sin determinar arma o cuerpo,

figuren en las diversas plantillas del presupuesto deis Guerra, salvo los en

comisión, computándose cada vez que deba hacerse un destino ei personal
que, en esta forma, resulte disponible.

Ait. 5.' Por ningún concepto se alterarán los procedimientos en que se

inspira esta disposición, aunque se llegara a reducir cualquier escala, en

condiciones de no haber disponible para el servicio de plantilla individuo

alguno. En este caso, se recurrirá a los supernumerarios sin sueldo,, y si no

los hubiere en condiciones, a los de reemplazo por enfermo una vez com-

probado que se hallan en estado de prestar servicio y, en último caso, se

colocará en comisión ál primero de la escala inferior, al que servirá de

provechosa práctica de mando en que podrá dar a conocer sus aptitudes

Dsstiaos.

Real orden 50 Diciembre 1915(D. O.núm. 1 del año 1916).—Destinando

al Grupo de fuerzas regulares indígenas de Melilla núm. 2 al Veterinario

primero D. Alberto Garcia Gómez y al Veterinario segundo D. Migueq
Ortiz de Elguea.

Real orden 18 Enero 1916 (D. O. núm. 10).—Destinando a los siguientes
Oficiales del Cuerpo de Veterinaria Militar a los destinos que se indican:

Veterinarios primeros: D. Manuel Tejedor, al Cuartel General de la

1.~ Brigada de Cazadores; D. Esteban Santos, aÍ~
Rejfimiento Húsares de la

Princesa, 19.' de Caballeria; D. Carlos Cervero, al 1. Montado de Artilleria.

Veterinarios segundos: D. Permin Morales, al Regimiento Artilieria de

Montaña de Melilla; D. Aurelio Pérez, al 1.<r Regimiente de Zapadores
Minadores, sin causar baja en su destino de plantilla; D. Vicente Nogales,
al Servicio de Aeronáutica, en comisión, sin causar baja "en su destino de

plantilla.

Dsstlacs.— Bsissrss y Canarias.

Real orden circular 21 Enero 1916 (D. 0. núm. 17).—Disponiendo que
los distritos de Baleares y Canarias queden excluidos en adelante de las

reglas establecidas por Real orden' de 28 de Abril de 1914 tC. L núm. 74),
para el pase y permanencia de los Jefes, Oficiales y asimilados en los

territorios de Africa e islas adyacentes, haciéndose, en lo sucesivo, el

destino a dichas provincias del Reino con sujeción a lo establecido para la

Península y sin que, por lo tanto, sea de abono el tiempo servido en ellas

para el cómputo deÍ plazo de obligatoria permanenciá en las Comandan-
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cias 'Generales de Africa; si bien conservará los derechos adquiridos, con

relación a dicha soberana resolución, el personal que actualmente sirva en

las expresadas Capitanias Generales de Baleares y Canarias o haya sido

destinado hásta la fecha de esta züspcsición.

Iuáemufizaoloues.

Real orden 14 Diciembre 1915 (D. O. núm. 287).—Declarando indemni-

zable la comisión desempeñada por el Veterinario primero de la Escuela

Central de Tiro D. Antonio Lépez Martín, asistiendo desde el 1 al 18 de

Octubre próximo pasado, al curso de tiro de la tercera Secci6n de dicha

Escuela.

Real orden 14 Diciembre 1915 (D. O. núm. 288).—Declarando indemni-

zable la comisi6n desempeñada por el Veterinario segundo en el 8.' Mon-

tado de Artilleria D. Camilo Guillén, reconociendo en Murcia y Cartagena,

los dlas 23 'al 28 de Octuúre último, caballos de la Guardia civil y Carabi-

neros.

Real orden 15 Diciembre 1915 (D. O. num 11 del año 1916).—Declarando

indemnizable la comisi6n desempeñada por el Vetezfnario primero don

Enrique Usúa, del lxz Reginfiiento Artilleria de Montaña, asistiendo a las

escuelas prácticas efectuadas por dicho Regimiento los dias 18 al 29 de

Octubre último en Castelltersol (Barcelona).

Licencias en el extranjero.

Real orden circular 24 Diciembre 1915 (D. O. núm 290).—Disponiendo

con carácter general que suando un Jefe u Oficial con licencia por asuntos

propios en el extranjero, al terminar la prórroga no pueda incorporarse por

erfermedad, acreditándolo por certificado riel médico del Consulado espa-

ñol, visarlo por el Cónsul, se le conceda una segunda prórroga de igual

duráci6n que la pririzera, o sea de la nutad del fiüempo de la licencia; y si

terminada dicha segunda prórroga, acreditase en igual forma que no puede

incorporarse, quedará en situáci6n de supernumerario sin sueldo, si reune

las condiciones del Real decreto 2 de Agosto de 1899 (C. L. núm 362), y

sujeto, por tanto, a lo legislado para éstos.

Uuiformlásá.

Real orden circular 28 Diciembre 1915 (D. O. núm. 292).—Disponiendo

que el uniforme gris reglamentario para los Jefes, Oficiales y alumnos de

las Academias y Colegios militares, se haga extensivo a los, asimilados que

prestan servicio en dichos Centros de enseñanza, sujetándose a las reglas
establecidas para aquéllos.

Al mismo tiempo se dispone que, para dar ejemplo de uniformidad en

dichas dependencias, se use solamente el impermeable declazado regla-
mentario poz Reales órdenes 28 Septiembre 1885 (C. L. núm. 379) y 16 No-

viembre 1891 (C. L núm. 438), o sea el de forma carrih con esclavina corri-

da, dé longitud extrictamente indispensable para cubrir las manos en la

posicion de brazo tendido.

NOfi(fCfaS e fififffOP llfaciOffeS.

Sociedad Mutua de Socorros.—Desde el 11 del pasado mes (fecha en que

se public6 el resumen) hasta el dia de hoy, han ingresado como nuevos

asociados, los Veterinarios primeros: D. Crist6bal Lora, D. Jacinto Pis6n y

D. Baltasar P. Velasco, y los Veterinarios segundos: D. Rafael Castejón,

D. Manuel Larrea, D. Juan Jofré, D. Venancio de Lucas y D. Emilio Satué.

Sumadas estas adhesiones a las 102 a que ascendia la relaci6n anterior,

hacen un total de ll0.
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En el mismo periodo de uempo se han recaudado seis cuotas de otros

tantos Veterinarios primeros y diez de Veterinarios, segundos, que suman

nouenta y cinco pesetas para el fondo de reserva y diecisiete pesetas

sesenta céntimos pnra el fondo de administraci6n y propaganda.

Sumarias estas cantidades a las existentes en el mes anterior, elevan:

El fondo de reservn, a................. 687,50 pesetas.

EI fondo de administración, a.......... 78,60

Quedan sólo por recaudar las cuotas de cuatro adheridos.—Zaragoza

10 Enero 1916.—Vicente Sobrevieln,—Jeróuimo Gargallo.

Regla de conducta.—A cuantos nos escriben cmtas o remiten articulos

comentando el proyecto de creación del Colegio de Huérfanos de Veteri-

naria Militar, les avisamos que no extrañen no ver publicados sus articulos

o recogidas sus opiniones en comentarios hechos por nosotros. Tribuna

libre es nuestra "Sección profesional„, donde cada cual puede expouer su

modo de pensar y discutir el pensamiento ajeno, pero respetuosos nos-

otros por igual con todas lns tendencias, creemos obligada consideración

a todos los autores la de no comentar una idea que no esté totahnente

desarrollada. Por esta razón uo publicaremos nada que al Colegio de

Huérfanos se refiera hasta tanto que nuestro compañero Sr. Nieto dé por

terminada ln serie de sus interesantes articulos; entonces podrá discutirse

la cuesti6n tan ampliamente como sea necesario para la más perfecta

realizaci6n de la idea.

Jura da bandera.—El dia 19 del actual prestaron juramento de fidelidad a

la bandera los Veterinarios terceros de nuevo ingreso. El acto, que zevisti6

gran solemnidad, tuvo lugar en el cuartel de San Francisco, donde se aloja

el Regimiento de lnfanteria dul Rey.

En nuestro pr6ximo número publicaremos una cr6niea gráfica de dicho

acto, asi como de las prácticas efectuadas por los nuevos compañeros, que

nos ha sido ofrecida por el níímero uno de la promoción, D. Luis Mármol.

Buenos prnpdsltne.—Parece ser que el Negociado de Veterinaeia del Mi.

nisterio de la Guerra piensa dnr publicidad a las estndisticas clinicas del

ganado del Ejército, pma lo cual se ha solicitado de los Jefes de región la

mayor exactitud en los datos que proporcionen.

Calurosamente aplaudimos estos buenos propósitos, por los que felici-

tamos al entusiasta Jefe de dicho Negociado deseándole facilidades para

realizarlos zle modo perfecto, a Ia vez que nos permitimos recomendar a

todos los compañeros un celo exagerado eu la confecci6n de las estndis-

ticas regimentales, en las que deben llamar al paa, pan, y al uinu, uino,

para evitar que de los números puedan hacerse deducciones erróneas, con

detrimento de la opini6n que se forme de la meritisima labor realizada

por el Cuerpo.

Boda prdxlsn.— En Granada ha sido pedida la mano de la bella y distin-

guida Srta. Maria Guarnerio Moreno para nuestro estimado compañero, el

Veterinario primero D. José Sabatel.

La boda se efectuará en breve.

Tolede—

Imprente y Libreris de Yinda e Hijos de J. Peldex— Oemereto, 55,
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33 de Enero de 3916.

EDADES

DESTINOS Y SITUAUIONES

D.:M 'A
! N.r

.

NOMBRES

Il
StlBIESPRCTOEES DE PRIMERA CLÁSE (CORONELES).—Dlanriüa( *.

1!D.
Eusebio Molins.........i I( :, 6 ; ós ID(recci40 Gral ('r(s car JRta.— Madrid

Pedro sanz..........! 19 ; 10

'

.53 !Jefatura l. Región,— Madrid

SUBINSPECTORRS DR SEGUEBA CLASE (TE(f INSTES CORONELES).—Oñlantiü*: P.

10
'

M

áá

12
'

lit

12 i 55

2 '; 60

3 i 57

9 Í 65

2)M

¡Insto. Hlg, mtsr.—Madzid (mr crnuaróz .

'

Jefatura (. Begión
—Barcelona.

Escuela Superior de Guerra.—Madrid.

Mluisterio de la Guerra Negociado.
Jefatura 7. Regióa —Vsiladolld.

Jefatura 7. Región.—Zsrsgora.
Excedente 1 Reg(40 —Mad id

Jefatura '. Reg(60.—Sevilla.

limo. Sr. D. Julián Mut

D. Eusebio Doné.

Gregotio Csrrslero.

pedro Cssfi(Ea

Faustino ('olodróu.....

~ Josá Fetrráudea

~ Josá Vrbins

Bvlgido de la iglesia ..

24

'(

11

24

7

l

VETERINARIOS EAY0888 (COEIANDANTRS).—Plantilla: sz.

19, 55 Jefatura s. Regióu.—vslet(cic.

lú Í 56 .Iefamra dr t(e(lila.

2 .;56 Je(atura6. Regióu.Burgos (zzoot(rs(áz)
3 i 57 Jefatum de Da(cures.

19 ; 57 .(efa(ura de escarian

ll(,59
10 ; 65

8 i 61

Il ,'63

7 ', 62

10 ; 6(.

Il l cl

3 .'85

3 i 70

6 Í 64

2',69
Il Í 6(

VETERINARIOS PEIMERt(S (CAPIIñ1798).—OMant(üs: Of.

'I r lteg. Poo tocaros. Zaragoza.
r5 I'ompañis Sanidad.—Meltlls.

67 ñscuéla (leotrsl de Tiro.-Mad id.

6- Lanceros Irarnesio 62 'sb.-VORa(loBñ.

60 ser Es(ah. Remouts.—Ecijs(p(ras 2. )

68 I.er Reg. Attll, montaña.-Earcelons.

68 Grupo Escuadroues.— l'sraehe.

68 Pasadores Tstuáu, 17 Cab.— lteue.

64 ]. Cumendauciajntendeooia.—Madrid.

96( 4

161 3

6,.'1

Ic i 10

21 6

87Í 9

16,1 6

l'IÍ,ll
27 .'2

1(,1)

6,' 12

4 Í
7 i 1..

14 .;6

lv l 8

15: 6

O,Í 1

V ; I

Iz
'

9

V 1(

lz,
13 1

l n, Mareehno Montón

, Jacta(0 Plsóu.....

3» Antonio Lópés.....
4 ~ léatlas ('.abezs

5 ~ Mareelino Lópea .

6 Emlque Vsús..,...

V ~ Vlctor Alonso,.....

8» Joaqutu Vallós...,

9 Maouel Perales....

10» Anastasio de Bustos

Il ~ Manuel Tejedor...
12 Eduardo Fsriñss...

13 Ramón P. Resalga..
14 Ambrosio 0(tbuBero

16 Bernardo Salceda..

16 ~ Alfredó Se()o.......

17 Frsnetsco G4mez...

15 Bsltassv P. Velasco,

19 s JuEán (asa(........

20 Auiceto Varo(s.....

21 ~ Pedro Rincón. „...

23 Juan Engelmo.....
281 Antonio Luge......

62 62 Dep. Sementales.— Alcalá de Heuares.

61 1.' Brigada Cazadores,—Tetuán.

6 Parque de Ssoidad.—Madrid.

71 'Grupo faerzas regulares (ud(ganas.-( sutu

69 Fuertes Iud(genes, nóm. 4.—Lsrache

66 R Brigada 1. Dtvlslón Inf. — Tetuán,

71 Brlgnds Infectarla de Cauta.

Lene. Vltlaviclosa, 6. Cab.—Jerós de(SE.

Comandancia iutendenéa de Mslilla.

Dragones Ssuéago, 9ñ Csb.— Barcelona,

2.0 Dep. Bemeutsles.— Córdoba (Pr.szs 2. )
Csz. Villarrobledo, 23 Cab.—Badajos.
6ñ Montado Avt(Berta.—MsdrM.

Servicios Sanitarios.—Melllls.

.' V9
'

,'(4
6

ó9

68

8(

V8

l

8

4

6

s

9

10

Il

12

13

14

16

I'I

D. Inoaensio Aragón....
~ lrrsncisro Aeln......

~ Alejandro del Grado.

» Juan RoseVÓ,..

Nstalio Rajas
~ Perlro l'eñalver..

~ Miguel Mnrtiues.....

l'edro I.óres Sánchez;

Mséano de Vledma ..

~ LeovigRdo Alonso...

Adolfo (l(stro........

~ Jos6 Negreta
Francisco Mnrttner, .

» .Ioságeijo..
hlsrcolino Ramirez

~ Juan A(can(z....

Cándido Mulo....

M

3

25

Il

l

18

18

l

19

91

16

9

12

16

I

4. Rstsbleriruiento Remou(a.—Jaáo,

I.er Establecimiento Remoots.—Úbeda.

Dirección Qrsl. Gris.CabaRar 1 Remonta

1. Depósito Sementales. León.

6. Depósito Sementales,—Zaragoza.
Establecimiento Remonta.— (lórñoba.

Rzznpnszo poa zzpaano.

Rstsblectmlento Remonta.—Écija.
(c(atan dc ecuat,

JeM(urs S. ReglÓO.—Ls Cotuñs,

vlinisterlo de la Guerra. Negociado.

'Yeguada militar.—Córdoba.
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NOMBRES

EDADES

DSSTISOS T SITO{(OIOSSS

U. ',.M.! A.

24

M,
26

27

28

'30

50

zl

32

38

31

35

36

37

56

89

40

41

42

45

44

46

46

4V

46

49

ID

ól

42

63

64

65

GG

57

68

59

60

61

62

65

64

65

66

Gí

68

69

7>0!
71

V'l

75

V4

75

76

7>

78

79

80

8>

82

88

84

85

86

87

88

89

90

92' I

93

94

95

96

97

D. Manuel BeUtdo.,...

~ Rafael OarbaUo..,, ..

~ Pablo Beruad

~ Tulio de Vaca

~ Faeuodo (Vievss.....

~ Oóstó>wl Lote

Manuel Espada
Josá Rlgal .

~ Josquiu Goozález.

~ Marcos Gso>ec..

~ Ai touino Blsnc

Norberto Panero....

~ Vslentiu de Blas.....

~ Au touio Psruández...
~ Iguaoio úñate........

~ Ernesto L. Moretóu..

~ Aotoaloo Tutor..

Ricardo áluñoz......

Emilio 'IMuro

~ Cleofé Alvarez

~ .Ieróniruo (!sballar...

Eduardo Romero....,

~ Glleeriu Kstévsnez...

» Ladlelao ('oderque...
. Silvestre Klrsnds....

~ Plorentioo Gómez...

Jusa Ibuce

Josn Igual
José Bonal.

Perneado Roy
~ Prsnoisco J Esrúuez

~ Gabriel Gmcia...,...

~ Julio Cebando.

~ Kloy Rodado.......

~ Florencio Carriilo....

~ Antonio eáez

áli>risco Slmón.

~ Antonio áloreuo.....

Auto>iio Barba>>el>o

~ Aáustin Elvba

~ José Oztsló

~ bianual Espaüoi.....
~ Tomás de ls Fuente..

~ Vicente Sobreviela...
~ Anclr6s Haerta...,

Manuel Medina......

~ Fólix Saaebez

» Reinado Barcia...

Euvlann SarazG,.....

~ 5'mocisco ('osmea ...

~ Augel Baiinaseda.
~ Ernesto Gaácja.....

E>>done Portes.......
~ GuiU armo Espejo....

Jasn Garete i'obsebo

~ KiulqueAlouso......
~ Luis Qarels de Blas..

BreuUo Gootre>o....

~ José Vguet..........
» Céssc Pérez

~ Angel Taller!s

Gregotio f. Romero.

Tomás Gato!s Cnenea

Alberto Rumia.......

Bonifacio Llcvot....,

~ Frsn>lsco del Barrio..

~ Emiliano Heroándce.
~ >Modelo (:orbin .....

~ Alberto roya........
~ bianual Moreno,....

Juaa Soló;
~ Vlctoóo Nieto.

Pazeual Kartto......

~ José Aqallús..

26! V

20! 1{

2 {11:
'2

18 4

18', 6

18 {10
u8',2
10 ; ó

lz ', 11

17 í 12

7

28! 7

'I! lll!

19 '. Il 'i

16,'4{,
30; 9

Iv I lo,
21 i 13'.

14' 3

17! 8

27: ó

4 ', 6

30;'5:;
12

26

27{ 5;
1

,
'12 :

V', ll I

18

z,'1{
90

4! 6

68 i 8

3

16;'5

13 ;.'x!

Il i ui

12. '; m

24 ; 12

1

2.:2

l ! 5,'

Il '.Ul

1',3
2! 9!

4.,'9

3'I 4:
26,'6

5: 3!
51:,12 ',
E',' 3

2 > 10 i

14 ! 12

ic, i

18 ': 6

9 { Il

17:,11
3 ' 4

D>,' 9

2 2::
22 :;8!
27

9, 10

21{ 6!

27': 9
:

18! 1>

68 Yeguada militar.—('órdoba.

70 1. Brigada I. Divizióu. Inf, —Meliña.

78 Escuela de Kquitacióo.— Madrid.

68 Regimiento ArtiUerla de Sitio.—'Segovis.
'(0 B. montado Artillerta.—Valencia.

61. Iteg. ArtiUerla montaña.—MeliUs.

63 UF moulsdo ArtiUerls,—Barcelona.

88 lilveutuañdadez.(lenta.— Kxonozuvui'oul
65 .suceroeñspaos, id OabsUeris.-Bijrgos!
Vil Lcr Kstab. Remonta.—Obeda (pt.zzi t")
66 7.' moutsdo ArtiUeria.—Zaragoza.
69 Cazadores Vi>orla, 28 Csb.—Ceuts.

m Drag. Montase, 10 Cab.—Barcelona.

72 Csz. Victoria Eugenia, 22 Csb.—Valencia.

70 10 moutcdo ArtiUerla.—Madrid,

vu servirioz sanitarios-Lscaebc.

56 >3 mcátado Artilleris.— I.ogroóo.
75 11 montado Artiñer!a.—Valencia.

86 {Ocupo montado Artlleós,—Mali ü».
65 'Comlii(ii> Ce>i. Remonta ArtiUA—Madcid

65 a" Comaudsi eia Intendeuels.—Sevñln.

72 Lsuceroa Borbón, 42 Csb.—B»rgos.
69 Academia Cabaña>!a.—Vañadolid.

69 >2 montado ArtiUerla,—Vieálvaru.

74 ljseuadróu Ktcolm lteaL—Madrid.

66 Csz; Tslavers, 15 Csbsñevla.—Palenela.

66 Dep. Svm. Artiñ, -Hozpilaletde Ll.

67 i Eufermeria de ganado.—MeliUs.

73 Drag. Numauci», ll csb.—Barcelona.

70 Min!s>cric de le Guerra. iuegoclado.
6'1 R Brigada lufanterla.—Me!1ñs.

74 14 Tercio ds la Guardia civil.—Madrid.

69 Comisión Ceu Remonta Artll.z—Madrid.

67 Lene. Reina, 2 Cab,— alcalá de Heusrev.

65 Ln.nceros Rey, 1. CsbaUeria,—Se> sgozs.

77 Servieiot Ssuitariot,—MeóUs.

1 FuerzasRcgnlsresntlm 1.—T>tuiin.

86 Cazadores 'l'sxdict, 29 Cab.—Meliña.

70 Yeguada miñtiu Córdoba,—Exi>o. Cou.

69 Cazadores Aleé>catre,!4 Csb.—MelUla,

80 Regimiento Telégraios.—El Pardo.

75 { t. Ar>ñ lertá monlsus.—La ("oro(>a.

89 Emuadróu Odres. Mallorca.— Palma.

31 ~Csr. Castil'ejor, 18 Cab.— Zaragoza.
80 .Inztnuio Hlg>ene militár.—Madrid.

87 Compuala Mixta Ssuidad.—Cauta.

8! 'Csz. Alfonto XH, 21 Csb.—SeviUa.

85 '2." Kstsb. Remonte.—Córdoba (Pi.tzz 22)
85 {Lenceros Sagonto, Bd Cab.—Córdoba.

Bl {8.> montado Arál{cria.— Burgos.
84',Cazadores I nsitsuia, 11 Cab.— Gram>da.

78, Brigada Tropas Ssniuud.—Madrid.

66 4. Esta b. Re>non>a.- Jaén (Pnzza 2. !
86 ~ Reg, uáxto AcáUeris.—Cauta.

79 Comandancia lutcudenoia.—Cauta.

88 {4. Ligoro dc Artiñeria.—CaralmneheL

86 {Academia Arfiil! seis.--Segcvls.
86 IComoudancia ArtiU. Cauta.—Exoo. Oou

84.

~('asadores
AU>ne>a, 16 Osb.—sslam nea.

8- Caz. M>ula Cristíns, 27 ('ab.— Araujuez.
Gr

~ . ArtiUerls monrcoa.—Vitoóa.

89 Húeares de Pavia, 20 Cah.— Madrid.

S2 Iusl. Baelcviológlco. Tánger.— Exco, (lou,

87 FV>erzaá lndlgcaas, n,v i.—Melilla.

tl7 I.et Dep. sem.- Jetexde laM (pt,tzt L'j
81 l'-' moutsd Ar>IUerls.—Granada.

66 t>. mobtcdo Artñlerls.—Vs!Iedoll>L

88 G.er Dep. Semen tsluv. Buena,—(Pzzzz >Al
Bá Colnandaucla (ctei>dencls.—12>racha.

86 Escuadrón de Tenerife.-Santa Cruz

86 Lana. Pvincipe, 8.' Csb.—Alcalá Henares.

SG Csz. Gsilcis, N Caballeris.—La Coruña.

85 Csz. Alfónso XHI, 51.Cab.—Vitorie.

86 Ces. Almansa, 18 Czb.—Pamplona.
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NOMBRES

EDADES

E. .'N.! A

j?ESTIEOS T SITÍJAIIIOEES

98 D. EslsbAuSsntos.......... S
,
'8 : 81

99 Manuel Visos............ SI 12 ; 87

100 ó ('evlos('ervero........ 5! Il
'

8.

101 ~ José Sabstel............ 10 : 11 : so

VETEEIEAEIGS SEGFEE

1

2

6

BI

n

!0

1!

12

15

14

16

16'

(7

13

(9

20

21

22

75

24

25

26

IE

'28

29

Eduurdo Eexpsldizs..
l'ermiu Morales.

Refar I Cal de vil IA....

Sanúago Gómez..

C(((los Gar(.'fa Avuzo .

Juan Jofvó....,...,,

Pñ(llchico I Cebos...

Igoscio P. Calvo.....

Josá Nas y ',lisa......

Clemeute Nartlaes...

Vkal!AL(O de Bustos..

Teógenes Diez ......

Sabes Tejera
Salvador González..

Enrique Esteban .

Prauclsco Heroándeu

Antonio 'Irócoli....,

Kmilinuo Alvarez....

Juan casrro

Aurelio Pérez

Pio Garct ((iruónéez
Tehno Cfr((h(no......

José So!er

Gerardo cerrada.....

E!nido Sstnó

Alfredo Jlmánez...

Nurlano Alon«o .....

Eusebio I.ópez,....,.

Agapló Nolina

Pedrn Segu!
Angel( nevns

A n tónlo Bernnrdl((...

Miguel Orlls........

Arseulo Jnerrevo.....

37

38

Z9

40

41

4ó

44

45

46

47

43

(9

60

Hl

52

17

58

ó9

60

61

A'7

6!

65

66

67

D, rizar Dvsviat.

Jeróuimo Gargall c ..

lrmEio Sob(nvlela

~ Ricardo ttoodójsr....
~ José Du(naieteche
~ Jesualdn Narifn

~ Leóu Hergueta.
Venaneln de Luce»..

~ Joa(P(in Abad!a

Pszeuül Nalusr....,
~ I.nls Csusl ..

~ Gabino Gallardo

Aurelfo Alarcón

~ Gabriel Süez

N!g(tel Arroyo
~ Juan Bravo

~ Josó r'sbeNo
~ Camilo Guilb.n

HouorAto Vidal

Prlscisno üpeE
. Alfredo Sslnzur.

~ Gregorio Nsrgn(ó

Gonzslo Espeso..
Velario!lfartiaeé

~ Luis Plaza
~ Jozó Planells

\fartla Osorio

Jolz! Tl(tor

~ Jowl Roes

10¡
leóólo de la ozxs

S(xto Jlmánez.....

BBI ' Josá Crespo.

IB! ~ Freucisoe Nenchá(L

08(PEDIE808

Il .,'2:,89
80 :'9 : 87

6;6!89

Bf 218'I

15'. 8: 88

15,'9! 55

'77!,6 ; 85

l: 4 85

10
,
:12 :, 89

24! 9,I 65

21! Gf85
9 ! Il : 90

2LJ I J87
'!8! Sf,85
'26f 4f69
20; 10; 83

l, 1 '90

6I'! 'So

8 ; 7 ,;90
18', l:91

10
,:'.! 92

9; t!9U

10:; II92
99f!I ',91

j co

!0 f 1 fóo
!5 :11 :,39
'8! 5! A9

3 l ,'8'!
22! 7! 9i

B '90

19 f B : 69

8 19 j 91

!5;",192

7I 7;39
24 ; 10 ( 92

7i 6',"9
19! 7 92

7f'7! Uo

12: 2 ! 98

24; l ! 92

18'.9! 90

Il f o(

16! 7 ,:9L
27 :. 1 f 91

5
'

12 ! 90

!8' .1: 83

19 4 ! BA

10.'4,8G
8 ; H

'

.68

29'.0.'86

20 f 10 f 67

11 ! 7 ! 83

8 j 87

ll,f 9f89
10! 59

30 .;12 ; 89

22I I ,'90
4' 5;Gó

15',8','92
7! 9f'9U

27 : 1 : 9!

8
:
;85

5!S:89

6JG!GG
rm

! 7 ( 92

Hásares Princesa, 19 (!sb,— Madrid.

Aeudemia Infao tar o(.—Toledo.

I.o montado Artillerls.—sevilla,

Csu Trevulo, '76 Csb.—Villand 1 Geltru.

TSEIJ 2263).—Dtauta!a( r (o.

Comandaociu Art. MaDurcA.— (-'ahuA.

hsuoeros Rey, lp Cüballerló,—Zsragora.
'!, moatado Artillerfiü(.-Zamgozs.

montado' ArLilleús.— Ivlzdrid,

Csz. A!mansa, 13 ('Ab.— Pnmpluns.
Caz. Vic(J Pugeui, JJ Crib.—Vslenoia.

21 Tercio Guardia civil.—Barcelona.

A.cndemls Ingenieros.-Guadzlsjsra.
Vomendsncia ArrE Menorca.—Muhón

Regimlent(7 mixto Ingenieros,—Mal!lis.

'I.vr Hstableéltnleo(o Remontn.—Tlbeda.

Brsg. Numaneis, 11 Csb.—Barcelona.

I.er Kstableclmiáalo Remonta.—Cbeda.

3 er Rrgimieulo Zapadores.—Sevllla.

Lanceros Baga u(o, Bó Czb. — Córdoba.

1. moniado A(lilleris.—sevijÍa.
2. Establecimiento Remonta.—Córdoba.

8,' mou(ado AJLlllerla,—Va!suela,

14 Tercio.Gua(dis oiv!l.— MadrM

6. montado Artlllerla.—Valladolid,

2,v Estnblecimlento Remonte.—Córdoba.

22 Regimiento Zapwlores.— Madrid.

4J Depóslro Sementayes.—León.

I.'Establecimiento Romouta.—Jeán.

romaodanc!s Intendenvi 7.— Molilla.

(,'sz MR(la Cristina 27 Cótb.—Araojaez
Fuerzas Indlg«nss n J 7.— Cauta,

Regim!esto Pontoneros.— larsgoza,

Cóz. Tetuáo, 17 Csbalierlz.—Reus.

Hóssres Princesa, 19 Czb.—Madrid.

Dru8, Montees, 10 Csb.— Barcelona.

4c Ligero Arúlleria.—Carsbsnehel.

pnfermvrla Gauod o.—Msl ii ls

(SupuRRUL(nsaa(o
s(N zuxt,no.

Regimiento Arlil!erfs mon(AA (.— 14 l lila.

KvrnLualidadss. Cauta.— Excn. Cou.

rasadmes Galicla, 25 Csb.— L(1 Cornñn.

c.' l'omp. Int. exped. Melilla,—Cauta..

Dragones santiago, 9p cnb.—Bapcelonij
ácademi a Intendéue!A.—.avila.

I l montado Artllle(ls.—Valencia.
Lanceros Borbón, 4p ottheEerla.—Burgos!

10 montado Artillerls.-Madrid.

l'aoceros Farnesio, 5.' Cab —Valladolld.

Academia Cabsllerls.—Vel!Adolid.

Hdvsrez PAvie. (7 Csb.— :l1,(d(i(l.

Regimiento Zapadores,—Boreeloos.

Dep. Sem Artlll,( — l lospitalet,
S er Ks(ableclmieuto Remont(x—Érijs,
Yeguada mili(ar.—Córdobu.

Lsue. Priueipe, SP Csb.— Alcalá de H.

Cas. Talavers, !.5.I Cab.—Paleucia

I.er Reg Eres —éb SebssLI4n.—EN oou

Pneru(v Indlgenas ndm 4.— l,srarhe.

4, o l.lgero Arú I!eri«.—Cs rabnn chel.

Comand anclu I u(e n den c la(—N el i l' s.

Grupo Eseundroues.— Lsreche.

REERPLAAO l'\)R (LNPEANO.

f
Comsudauc!A Intendenc!a. — Melilla.

Reg. Art. M —MeElla.—G. exp. TetuAO.

Regimiento Telógrsf((s.— E! Pardá

Grupo mix(o Ingenieros.
— Lsrnche.

I Escuadró é Mallorca — Palma.

:!.er. Es teblrciml soto Remoms —Kcijn

13 Nonlado Artilleria.— Logroóo.
Fuerzas Indlgeuas, n.l 2 —Meklla.

'
l'Arque móvil.-ceEta.
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EDADES

SSSYISOS Y SIYOAQIOSSS

D. M.l,A.

NOMBRES

D. lfanuel Eztévez..........
'

18

Rafael Castejón.......... 28
~ Francisco uentrlch....... 26

Jaime causa.............
~ Federico P. Iglesias..... 2(!
» Benlgoo Gareia.......... 15
~ Santiago Gorizález......., 9

Adolfo Herrara..........
'

im

Francisco Sánchez...... 17

Amado Izquierdo........ 4

Teoñlo pérez...,, ,
„ eó

Tomás López............ 81

» Rafael dala Linde.......l 6

Rsmiro GulRén..........' 29

Goim(ilc ól. Atrofo.
~ Prsneizeo Blázquez.
v Juan P. Bondla.....
~ Manuel Lsrrea......
~ Eduardo carmona..

Antonio Gimbernant
~ Davld Fernándes...
» Luis Atclniega......

Manuel Pino .......

~ Jesós Sobrado.....
~ Vicente Vogales....

14

20

94

15

28

!3

19

20

29

VSTIRINáSIOS TSSOZROS (SRGUNOOS TSNISSTSSL—

Plantilla, á.

1 D.José Hernando....

2 Ramón T Ssura...

8' José Gri

4 ~ Miguel Gorrlas.....
ó ~ Pedro Catds.......

6 Javier Pernáitdez..
V» Aurelio Cuadrado..

8 Venanclo Rodado..

9 » Antooio cuadrado.

10 ~ Eo lallo Beniozs....

I! Luis Mármol......
!2 isidro Rsbtnal.....

!8 ~ Lulsdel Pino......

14 ~ José del Campo...
15 ~ Valentis Beliechón

16 ~ Ramón Barnadas...
17 ~ José virgós........
18 Fernando OsuDa...
19 ~ Miguel Sáenz......
20 Teóhlo Alvares.....
ni, Manuel Ulierte.....

3 : 98

4 gl

V,'98

7 : 93

12 : 98

4,'93
4 ,'98

8 ',;95
a,' 9,

12 :92

1,'94
8 l'94

6 98

1! 95

Il : 95

98

2 ' 94

6 : 94

7 ; 9ó

5 l'.95

4 .'92

68

69

70

7!

72

78

74

75

76

77

78

'!9

80

81

82

83

84

óá

86

87

88

89

90

91

92

i 16
'

28

5

g

6

27

80

18

10

7

80

18

21

5

PA

ó

20

3

Il: 89

10,! 93

93

3 ; 98

Il
'

88

8 : 93

yt

9'i

9 ; 9.

I! l 98

7 : 93

l ! 90

6l:9!
4! 9!

l ! 86

9 : 99

6 l 92

Ic! 91

10;9!
8 '

91

10 85

10 89

li 86

6 88

4 87

Yeguada Smid-el-Máa.—La(eche. Con.

Regimiento Arllllerla montada.—Mali!la

Comandancia Aróllerla.-Grsh ganarla.

Comandnncia Artilleris.— la(racha.

Regimlenro mixto ingenieros.—Ceula.

Comp. Inl. ezped. o.o 8.— Lsracne.

Comandancia Iuteudencls.— Meiilla.

Caz. Vitoria, 28 Csbsllerla.—Cauta
G.e Dep. Sementales.—Alcalá de Hensres

Comandancia Iu te ud sucia.—Ceu te.

('uz, Alcántera, 14 (aballeria.—MeliBs,

Osz. Taxdnt, 29 Caballar!s.—MeliOs.

Compuhla Intó exped. np 1.—Larache.

('az. Alcantsta, !4 Csbsllerla.—MeñDa.

Cazadores Vilorla, Ot Csballerls.-Cauta.

rem AlfP XII, 21 Cab. —Se villa.

Comandancia Inteudencls. — Mal!l(a.

('az. Tnxdirl, 29, ('sbsDerls.—Mel!lis.

Reg. mixlo Artille!1s.—cauta.

Comandancia *rti liarla de Tenerife.

Eventualidades. recta.—Co>(.-gxn.2 R

Reg. mfv!o A róllerls.—Cauta.

('omsndsneia 'lnteudenela.—Melilla

Lanceros Relnu, 2. (Rb — Alcalá de H

Aeronáutica Mili(ar.—Guadalajera (En o,

Cazadores de Gran Canaria.

10 montado A rlill,*.—Madrid.
4. (omauñancia Intendencia. Barcelona.
9.9 mootado Artil lerls.—Barcelona.

i!omp. Intendencia exped. np .'.—((su te.

('sz. OsstDlejos, 16 Cab.—Zaragoza.
Fuerzas Indigeoss, np 1.—Tetuén,

Caz. Taxdirl, m Caballar!s.—Mal!lis.

Csz. Alcáe(sra, 14 CsbaDerls.— Mélilla,
Cazsdores Vitorls, 18 Cabsllerla.-Cauta.

3! Tercio Guardia Civñ.—Barcelona.

Cas. Alfooso XII!, 24 Cab.—Vitorla.

4 s zstablerlmlento Remonta —Jsén.

i 3.er Depósito Sementales —Basas.

l Caz. Albuera, 16 Cab.—Salamsuca.

Caz. Trevido, 26 Cab —Villnn. 7 GeRrd.

!,Lsoe. Zapase, V ( sb.—Burgos
,12 moo tsdo Arlillerls.— Granada.

3J montado Artlllerla.-Bergoz.
Csz. Lualtauts, 12 Cab.-drunads,

fase. VDlavlcioss óf Cab.—Jerer, de ls P
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